
        
            
                
            
        

    






 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por la cual no tiene costo alguno.
Es una traducción hecha por fans y para fans.
Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.
No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.






 

Sinopsis
 

Cuando Mari escucha accidentalmente que Trystan está enamorado, no lo puede creer. Él está languideciendo por una chica que no sabe que está vivo. El aire arrogante y la fila sin fin de chicas es una fachada. Ésta oculta su soledad y esconde cuán desgraciado es realmente intentando huir de una vida que lo ha maltratado hasta lo más hondo.
Trystan trata de encontrar la manera de dejar en claro lo mucho que ama a Mari, pero cada beso hipócrita y cada promesa rota lo persigue, porque ella las conoce todas. Ahora, Trystan tiene que demostrarle a la única chica de la que en realidad está enamorado que no es solamente otra conquista.
Mari no tiene idea de a quién ama Trystan, pero puede decir que sea quien sea ha capturado su corazón por completo. Pronto Mari ve al hombre detrás de la máscara, al tipo que Trystan trata duramente de ocultar. Todo en él es atractivo, y demasiado difícil de resistir.
En un momento de desesperación, Trystan sube una canción de amor que escribió para Mari, pero antes de que pueda mostrársela, el video se vuelve viral. Todo el mundo quiere saber quién es él, y lo único que lo ocultan son una cuenta con nombre anónimo y algunas sombras densas que esconden su rostro. Trystan se da cuenta que las consecuencias de revelar su identidad serán desastrosas. Todo lo que ha intentado tan duramente ocultar estará expuesto. Es un secreto que es imposible mantener y la única chica que él quería que lo oyera nunca le creerá.
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Choque (Collide): juntarse con un impacto sólido o directo.






 

1

Mari

Traducido por Pau Belikov
Corregido por flochi
 

El ala del escenario estaba llena de sombras. Yo estaba sentada en una silla de metal en el hueco entre la cortina y la pared, mi dedo arrastrándose por las páginas de la obra. Ellos casi sabían sus líneas. El único chico que se perdió estaba siendo masticado por el director, el Sr. Tucker. Él era un joven profesor, pero quiso la perfección desde el primer día. Dado que este era el día veintisiete, supuse que estaba en su derecho estar agitado. El elenco no parecía estar metido en esta producción.
Inclinándome hacia delante, miré más allá del escenario hacia las filas de asientos. Trystan no estaba allí. Ese chico tenía problemas de horarios crónicos. No importaba que fuera el protagonista en esta producción. Su mente era un tamiz a la hora de aprender sus líneas, por lo que Tucker me designó para repasarlas con él diariamente. Esta tarea desalentadora debería haber sido hecha antes de la práctica, pero Trystan estaba retrasado. De nuevo. Si no tuviese carisma y un sorprendentemente hermoso rostro, alguien más habría recibido el papel principal. Pero, cuando el chico finalmente aprendiese sus líneas, haría que una sala llena de gente se desmayase; especialmente las mujeres.
No había una chica alrededor que no quisiese ser yo. Cada actriz y ayudante de escenario se ofrecieron para ayudar a Trystan a aprender sus líneas, pero Tucker me eligió a mí. ¿Por qué? Porque yo no estaba interesada en salir con un chico que no podía mantener sus labios para sí mismo. Eso me hizo la mejor candidata, así que he estado acechando al chico más caliente de la escuela durante los últimos dos años. Gracias a Dios que él estaba en su último año y este era el final de ello. Si tuviera que aguantar a su amigo Seth mucho más tiempo, me arrancaría las orejas.
Levantándome de mi silla, agarré el guion y fui a buscar a Trystan. Si todavía no sabía sus líneas, Trystan sería hombre muerto. Por extensión, yo también conseguiría ser aplastada en el fuego cruzado. La humillación pública no era lo mío. Empujaría el guion por su garganta si Trystan todavía no se sabía todo el segundo acto hoy. 
Con cuidado de no hacer ruido, me abrí paso más allá de las cortinas negras que se extendían de piso a techo. Varias filas más de cortinas negras colgaban detrás del escenario ocultando la pared de bloques de cemento en la parte posterior. El set no estaba terminado aún, por lo que todavía estaban practicando con estructuras desnudas sobre un escenario medio vacío. Me moví en silencio y traté de mantenerme fuera de la vista.
Arrastrando mis dedos contra las paredes frías, tanteé mi camino a través de la oscuridad hacia la parte posterior del escenario. Sombras oscuras como la tinta cubrían todo con solo franjas de luz brillando a través. Al fondo del escenario había tres puertas. Dos conducían a los vestuarios y una llevaba abajo, a la sala de utilería. Esa sala era un sótano de gran tamaño que se extendía por debajo del escenario. Contenía bastidores, utilería y vestuario de mitad de siglo que valían la pena. Tanteé el picaporte de metal y envolví mis dedos alrededor de éste. La voz del señor Tucker estaba volviéndose más agitada a cada rato. Si me veía, gritaría por Trystan; entonces ambos estaríamos jodidos. Girando la manija muy lentamente, abrí la puerta del sótano, con cuidado de no hacer ruido y entré.
Mientras estaba parada en el rellano, podía escuchar las voces debajo. Trystan estaba ahí abajo, probablemente sentado en el sofá con sus pies levantados. Su voz estaba falta de la alegría habitual. De hecho, sonaba inseguro. 
—No, no es así. Tú no lo entiendes. Todo en ella es simplemente… —Suspiró mientras dejaba la frase inconclusa.
Otra voz lo interrumpió. Esta era más segura de sí misma, más confiada. Hablaba con la autoridad que sólo un atleta podría plenamente manejar. 
—La chica es una provocadora, Trystan. ¿Cuál es el punto de perseguirla si ella no se abrirá de piernas? —Esa era una pregunta típica de Seth. Hablando de la mala elección de amigos. Esperaba que la conversación se detuviese. No fui tan silenciosa, pero el rellano estaba muy por encima de la escalera y metido en la parte superior de la escalera detrás de una pared de bastidores no utilizados. Ellos no parecieron darse cuenta de que yo estaba allí. 
—No puedo dejar de pensar en ella. —Trystan suspiró—. Cada vez que cierro los ojos, ella está allí. No puedo sacarla de mi cabeza. —Su voz sonaba obsesionada, como si esta chica realmente hubiese llegado a él. Lo que era algo ya que Trystan salía con todas y no iba en serio con ninguna.
Cuando la puerta hizo clic al cerrarse, me quedé inmóvil, en silencio, pero el chasquido metálico resonó en la habitación. Mi ritmo cardíaco se disparó al territorio de siendo-perseguida-por-un-oso. Quería escuchar quién era ella, quien lo hacía sonar así, pero el anhelo en su voz me hizo sentir como una voyeur. No debería estar parada allí. No debería estar escuchando. Esta era una conversación privada, pero yo ya estaba allí.
Actuando como si acabase de entrar por la puerta, salté por las escaleras de metal. Caminé alrededor de la esquina y me puse delante de los bastidores. Ambos miraron hacia mí.
—Necesitas una chica universitaria. Olvídate de estas chicas de secundaria —estaba diciendo Seth cuando doblé la esquina. 
Seth era del tamaño de un jugador de fútbol con un cuerpo musculoso bronceado, pero nunca parecía hacer nada para estar de esa manera. Su cabello rubio estaba cortado como si se hubiera enlistado en el ejército. Estaba sentado en una silla frente a Trystan, que estaba encorvado hacia atrás en un viejo sofá de cuero con las manos detrás de su cabeza. Cuando Trystan me vio, dejó caer las manos y se enderezó un poco. Había algo en sus ojos, algo acerca de la forma en que fulminó con la mirada a Seth, que me puso incómoda. Probablemente pensaba que escuché lo que acababa de decir. 
Seth se volvió y me miró, luego se giró de nuevo hacia Trystan. Su voz se hizo más fuerte, más engreída.
—Además, las chicas de la secundaria no saben cómo dar una mamada decente. ¿Verdad, Mari? —Al cerdo de Seth le gustaba meterse con las chicas sin experiencia y hacerlas sonrojar. Era un pasatiempo para él. Por pasar el tiempo con Trystan, me había acostumbrado a sus preguntas groseras. Mi cara ya no se ruborizaba, aunque él nunca dejaba de intentarlo. El tipo hablaba tanto sobre sexo que ya no me sorprendía. Era como si su cerebro estuviese nadando en un suero de lujuria. Seth no era feo a la vista, pero su boca lo hacía repulsivo.
Los ojos de Trystan se movieron a los míos después de que Seth habló. Él no tenía idea de cuál era mi experiencia con los chicos, si había alguna. A veces se sentía como que todo el mundo pensaba que yo era célibe, como si hubiera tomado un juramento o algo, sólo porque no quería ligar con cada chico que conocía. Eso confundía a Trystan. Él había dicho cosas en el pasado, pero no sentí la necesidad de explicarme.
Arrojé el guion sobre la maltratada mesa de café y me senté junto a Trystan. Respondiendo a Seth, dije:
—No planeo darte una demostración. —La mirada azul de Trystan estaba en el costado de mi cara. Sus labios se separaron ligeramente como si estuviera sorprendido. Me volví hacia él—. ¿Qué?
Él negó con la cabeza sonriendo.
—Nada. Sólo que no esperaba que dijeras eso. —Cruzó los brazos sobre su pecho. La camisa negra que llevaba puesta hacía que sus ojos se viesen como zafiros. Eran de un tono oscuro de azul.
—Entonces, ¿quién es una provocadora? —pregunté, asumiendo que me oyeron en la escalera—. ¿La conozco?
Trystan era generalmente alegre, como si hubiera comido una caja de Pixie Stixs, pero parecía incómodo hoy. Su mirada bajó y no habló.
Seth se movió en la vieja silla a cuadros. Sus dedos recogieron la tela raída, trabajando un agujero en el apoyabrazos. 
—La conoces —dijo Seth, sonriendo—. Verás, Trystan aquí parece pensar que vale la pena perseguirla, pero no hay manera en el infierno de que ella se abra de piernas. Es una provocadora. Él simplemente no lo ve. —Trystan le lanzó a Seth una mirada. 
—¿Ella no tiene idea de que te gusta? —pregunté realmente intrigada.
Seth respondió por él.
—Absolutamente ninguna. Puede estar sentado en la misma habitación con ella y ella no tiene ni puta idea. Es patético. —Se volvió hacia Trystan, diciendo—: Hay otras vaginas por ahí que son mucho más fáciles de conseguir. Olvídate de ella, hombre.
Las palabras de Seth me irritaron en muchos niveles. 
—¿Por qué debería olvidarse de ella? ¿Porque no duerme con cada chico que parpadea en su dirección? Eres un idiota, Seth. Además, si Trystan encontró a alguien que realmente le gusta, ¿por qué asumir algo? —Miré hacia Trystan. Él no se había movido—. Tal vez ella no ha encontrado a la persona correcta todavía. Tal vez una relación significa algo para ella.
—Pérdida de tiempo —dijo Seth sacudiendo la cabeza—. Las relaciones son la manera más rápida para asegurarte de que no tendrás sexo. Por eso Trystan aquí nunca sale con nadie, y yo tampoco. 
—Qué romántico. —Puse los ojos en blanco—. Y es por eso que se van a quedar solos.
Trystan se enderezó y le dio a Seth una mirada que claramente decía DETENTE. Luego se volvió hacia mí y preguntó:
—¿Qué pasa con el guion? —Gesticuló con la cabeza hacia éste. El movimiento hizo que su cabello oscuro cayera en sus ojos. Con un movimiento de su mano, lo apartó hacia atrás. El cabello de Trystan tenía ese aspecto cuidadosamente desordenado. Es un poco largo en la parte superior y más corto alrededor de la parte inferior. Cuando esté peinado hacia atrás para la obra, lucirá inmaculado. Mientras tanto, parece una estrella de rock, perplejamente sexy, como si supiera lo hermoso que es y no le importase.
Fulminé a Seth con la mirada antes de girarme hacia Trystan.
—Tucker está en pie de guerra. Pensé en repasar las líneas contigo así no nos matan allí arriba.
Trystan sonrió hacia mí.
—¿Qué te hace pensar que todavía no las aprendí? —Se pasó las manos por el cabello y se estiró. Esa alegría que por lo general estaba allí parecía estar regresando. Sea quien sea la chica que atrapó su atención hizo un buen trabajo. No lo había visto de tan mal humor antes.
—Síp, claro. —Me reí—. Esa escena en el segundo acto apestó ayer. Estuviste tropezando sobre tus líneas como loco.
Seth gimió y se empujó fuera de la silla. Se alisó su camiseta. Ésta se aferraba a sus anchos hombros. El chico parecía un gigante. 
—Nerds.
Trystan arrojó un almohadón hacia su amigo y se lo clavó en el pecho.           
—Lárgate. Me pondré al día contigo más tarde. —Trystan se sentó en el sofá y agarró el guion. Entregándomelo, dijo—: Bien. Hagámoslo.
Seth tenía una extraña mirada en su rostro. Sacudió la cabeza y se fue sin decir nada más. Cuando la puerta en el rellano superior se cerró, la actitud de Trystan cambió. Parecía más suave sin Seth alrededor contaminando sus pensamientos. En verdad me preguntaba por qué pasaban el rato juntos. Trystan era suave y sutil con su confianza. Seth saltaba en tu cara sobre todo. No había manera de tener una conversación civilizada con ese tipo. Es como si hubiese sido criado por jirafas o algo así. 
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¿Por qué le dijo algo a Seth? Sus remedios siempre incluían chicas, lo que en este caso no era muy útil. Trystan se estiró y se pasó los dedos por el cabello oscuro. Esto era más que un flechazo. No era que la chica tuviese un cuerpo caliente, a pesar de que lo tenía. Era más que eso. Él conectaba con ella de una manera que no había ocurrido antes. Estar a su alrededor lo hacía sentirse expuesto. Era difícil mantener las sonrisas interminables y las bromas ingeniosas por las que era conocido.
Para su horror, Trystan no escuchó que esa chica, por la que estaba tan atontado, estaba de pie en la parte superior de la escalera. Se enderezó cuando vio a Mari rodear la esquina. Trystan trató de fingir como que no estaban hablando de ella, pero ella tenía que saberlo. ¿No se dio cuenta?
No veía cómo ella no podía. Trystan veía a Mari todos los días. No importaba que ella fuera de penúltimo año y él fuera de último. Tucker los había colocado juntos cuando ella era estudiante de primer año, y habían pasado casi todos los días juntos desde entonces. 
La razón por la que Trystan no actuó en base a su atracción inicialmente fue porque ella era demasiado joven. Él era el mayor de su clase, y Mari era la más joven en las suyas. Eso ponía casi dos años entre ellos. Durante un tiempo se dijo a sí mismo que no era más que cariño, como si Mari fuese la hermana pequeña que nunca tuvo. Pero a medida que pasaba el tiempo, supo que era una mentira.
Notó su boca peculiar desde el principio. Eso sólo la hizo más atractiva. Luego siguió su cuerpo, acercándose sigilosamente a él como un ninja en el medio de la noche. Las curvas suaves de Mari se fundían una en la otra, formando un cuerpo que coincidía con ese hermoso rostro. Un día la vio como Mari, y al siguiente era la mujer más deseable que había conocido jamás. Tal vez la transición en su mente fue más lenta que eso, más un cambio gradual, pero Trystan no lo vio venir. Lo cegó por completo.
Para empeorar las cosas, con los años había aprendido todo lo que ella no podía soportar de los chicos. Tenía esta idea de que un beso debía significar algo y Trystan hizo descaradamente obvio que no compartía esa opinión. Se había pegado un tiro en la cabeza en cuanto a tener alguna vez una relación con ella. Eso era lo que había estado tratando de preguntarle a Seth. Trystan quería saber si su amigo pensaba que era posible volver atrás, arreglar las cosas con ella así tendría una oportunidad.
La respuesta de Seth no fue lo que quería oír, y cuando Mari bajó las escaleras, Seth la vio primero y su lenguaje desmesurado salió. El chico sólo hablaba así cuando Mari estaba cerca, casi como si esperara que sus comentarios desagradables la espantaran.
En lugar de huir, Mari se sentó junto a Trystan. Dios, era tan difícil estar tan cerca de ella y no tocarla. Todo, desde ese ligero aroma floral, hasta sus rizos suaves lo hacían desearla aún más. Anoche, en un momento de pánico, pensó en decirle que estaba enamorado de ella. Pero ella no le creería. Sabía que no lo haría. En su lugar, agarró su guitarra y grabó una canción que escribió para ella, antes de subirla porque se le dio la gana. Él abrió su corazón, sin decir su nombre, sólo le decía que la amaba y que deseaba que ella lo notase. Nadie sabía que cantaba o tocaba. Era un secreto que ni siquiera le contó a Seth. A veces la vida era demasiado dura. Demasiado sucedía, demasiado rápido, y eso le hacía sentirse paralizado. Trystan encontraba consuelo en su música. Nunca compartió nada de eso con nadie y ahora a la luz del día, pensaba que debería volver atrás y borrar esa canción antes de que alguien lo viese y descubriera que era él.
Mari se inclinó hacia él un poco, su hombro tocando ligeramente el suyo. Trystan se puso rígido, su sonrisa vaciló. Mientras Seth y Mari discutían, Trystan se sentó allí con sus entrañas dando bandazos. No podía soportar la boca grosera de Seth. Sabía que molestaba a Mari, a pesar de que no actuaba así. Era por las pequeñas cosas que lo notaba, la forma en que sus dedos se presionaban en sus pantalones vaqueros formando pequeños huecos donde el denim solía ser suave. La curva de sus hombros se ponía rígida lentamente, su columna poniéndose recta y erguida como si tuviera la intención de luchar con Seth. Después de un momento, Trystan le lanzó a Seth una mirada que decía claramente DETENTE.
Seth no se quedó mucho más tiempo. Cuando escuchó que Mari quería repasar las líneas, Trystan gimió para sus adentros. Era esa escena; la de ayer. Aunque no lo demostró, cada fibra de su cuerpo protestó. El final de esa escena tenía un beso, y Trystan no creía que pudiera resistirlo.
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—Entonces, ¿simplemente piensas que ella está esperando al chico indicado? —La pregunta de Trystan me tomó por sorpresa. Estaba hojeando el guion, buscando la página correcta.
Deteniéndome, levanté la vista hacia él. 
—Síp, la mayoría de las chicas quieren al chico indicado. No están buscando una cosa de una sola vez.
—¿Eso te incluye? —La forma en que lo dijo, la forma en que sus ojos se clavaron en mí me hizo retorcerme. 
La comisura de mi boca se levantó y negué con la cabeza.
—Lo que yo crea no importa. Quieres saber lo que ella piensa. —El movimiento hizo que mi cabello cayera sobre mis hombros. Lo aparté de mi cara, metiendo unos rizos sueltos detrás de mi oreja.
—¿Cómo se supone que lo descubra? Cada vez que consigo un segundo a solas con ella, alguien nos interrumpe. Y no es el tipo de pregunta que simplemente puedes preguntar. 
Le eché un vistazo.
—Me lo preguntaste.
Hay una ligereza en su voz.
—Y no respondiste. —Me sonrió y se miró las manos.
Por alguna razón fui extremadamente consciente de mi corazón. Lo sentí latir dentro de mi pecho. No debería haberle dicho, pero mi lengua estaba en movimiento antes de que mi cerebro se diese cuenta de eso.
—Sí, quiero al chico indicado. No estoy interesada en follar con un puñado de chicos al azar. Quiero que signifique algo. Quiero la conexión, la relación. —Algo dentro de mi pecho se arremolinó cuando lo dije y mi garganta se anudó. No pude dejar de notar sus ojos y cuán detenidamente me observaba. Su mirada fue tan intensa que desvié la mirada. 
Trystan asintió lentamente y luego dijo:
—Quieres que él te ame.
Me pregunté si debía responder, pero ya estaba hasta el cuello en la conversación.
—¿Es eso tan malo? Quiero decir, ¿no te gustaría eso también? 
—Si fuera real, síp. Pero no hay tal cosa como el amor. El amor es una invención del canal Hallmark. —Mi boca se abrió mientras lo decía, pero él no se detuvo—. Por lo menos yo pensaba que no había tal cosa. Ahora no estoy tan seguro. —Su voz se apagó, como si estuviera pensando, considerando si podría ser cierto; si eso era lo que estaba volviéndolo tan loco. 
Mi conmoción cambió de ofendida a sorprendida.
—Oh, Dios mío —susurré—. Ella realmente llegó a ti. El gran Trystan Scott está enamorado.
No contestó. La forma en que me miró me hizo saber que tenía razón. En lugar de burlarme de él, lo que hubiera sido normal, me senté ahí en silencioso temor. 
—¿Vas a decirle?
Sacudió su cabeza y se echó hacia atrás.
—No, no lo creo.
Me incliné hacia él y presioné mi mano en su rodilla. 
—Tienes que decirle. Maldita sea, Trystan. Si ella te ha puesto de esta manera, al menos deberías darle una oportunidad. —Cuando su mirada permaneció en mi mano demasiado tiempo, la alejé. Yo no era una persona demasiado emotiva, así que fue un poco extraño para mí estirarme y hacer lo que sea.
—Si ella se da cuenta, no voy a negarlo, pero no puedo decirle. —Miraba hacia el techo mientras hablaba, su voz extrañamente suave. Cuando miró de nuevo hacia mí, se enderezó, respiró profundamente y dijo—: Vamos. Repasa las líneas conmigo. Ayúdame a olvidarme de ella durante un tiempo.
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—¿Vas a decirle? —preguntó Mari. Sus grandes ojos marrones permanecieron fijos en su rostro, esperando una respuesta que no podía dar.
No importa si le digo, no me creerá. Verás Mari, eres tú. Tú eres de quien no puedo dejar de pensar. Eres la que hace que mi corazón se acelere y mi estado de ánimo se dispare. Tú eres la razón por la que no puedo dormir, no puedo comer. El dolor en mi pecho, ese dolor que anhela tu toque, me devora. 
Trystan pensaba esas cosas. Corrían a toda velocidad a través de su mente como un remolino de viento. Las palabras estaban pegadas a su lengua. No podía decirle. Tenía que ser algo que ella viese por sí misma o nunca le creería.
Sacudiendo su cabeza, Trystan se recostó contra el sofá.
—No, no lo creo.
Mari se giró hacia él, su delgada mano se extendió hacia delante. Cuando la colocó sobre su rodilla, Trystan casi salió de su piel. Mientras ella hablaba, él miró fijo hacia su mano, hipnotizado por la cantidad de poder que tenía sobre él. El simple acto de palmear su rodilla era demasiado. El estar en la misma habitación que Mari era demasiado, y aquí estaban solos. De nuevo.
Yo hice esto, pensó para sí mismo. Eché a Seth. Su mirada seguía fija en la mano de Mari. Ella la levantó lentamente, como si hubiera cometido un error. Cuando él la miró, sus ojos se encontraron. Trystan estaba completamente jodido. No podía ocultarlo por más tiempo, y decirle sólo empeoraría las cosas. Irónicamente, ella estaba sentada ahí diciéndole a Trystan que confesara, pero no entendía. No sabía que era ella. 
Tratando de poner un poco de distancia entre ellos, Trystan se estiró y miró hacia el techo. La mirada de Mari estaba quemando un agujero en el costado de su rostro, pero la besaría si la miraba de nuevo. Su corazón se aceleró dentro de su pecho. No podía frenar el ritmo frenético. Ella estaba demasiado cerca.
Cuando habló, su voz quedó atrapada en su garganta.
—Si ella se da cuenta, no voy a negarlo, pero no puedo decirle. —Se las arregló para no mirarla cuando lo dijo. Supo que ella tenía una mirada de asombro en su rostro, como si no entendiese, sobre todo porque ella podía notar cuán miserable era él. Nada se le pasaba por alto a Mari. A veces Trystan pensaba que podía ver a través de él, pero en este momento estaba ciega. Y tenía la intención de mantener las cosas de esa manera. 
La idea de que lo rechazara después de confesar lo que sentía por ella lo hacía sentirse enfermo. No podría soportarlo. Así las cosas, apenas podía soportar esto. Gracias a Dios Mari no salía a menudo. Si lo hiciese, no habría manera de ocultar sus sentimientos. Éstos saldrían disparados.
Trystan miró hacia Mari de nuevo, resistiendo el impulso de pasar su dedo por su mejilla. Parpadeó, despejando el pensamiento de su cabeza y se sentó erguido. 
—Vamos —susurró—. Repasa las líneas conmigo. Ayúdame a olvidarme de ella por un tiempo.
Pero repasar las líneas no lo ayudó a olvidarse de ella. Cuando empezaron, Trystan estaba actuando como su personaje, viendo a su amor perdido. Pero a medida que se metían en ello, mientras avanzaban hacia el final del acto, en lo único que podía pensar era en los labios de Mari en los suyos. 
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Trystan sabía sus líneas. Se sentó en el borde del sofá, frente a mí. Todo, desde el tono de su voz, a sus inflexiones, a sus expresiones era perfecto. Trystan tenía una manera de mirar a una chica que le quitaba la respiración. Utilizó todas las habilidades que tenía en la escena, por lo que fue difícil recordar que no era verdad; que las palabras no eran suyas. Antes de saber lo que estaba pasando, nuestros ojos se trabaron. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Mientras estábamos practicando, él se acercó a mí. Sus rodillas enfrentadas a las mías. Estaba lo suficientemente cerca para tocarme, pero no lo hizo.
Todavía repasando las líneas, él continuó:
—Entonces, cuando te vi de nuevo, no podía creer que eras tú. Te observé esa noche, tratando de conseguir el valor para hablar contigo. Después de todo lo que pasó, después de que todo terminó de la manera en que lo hizo, yo… —Respiró y cerró sus ojos. Cuando los abrió de nuevo, bajó sus pestañas y me miró—, no podía arriesgarme a arruinar ese momento. Pero fue un error…
—¿Por qué? —dije la línea, incapaz de apartar la mirada. Mi pulso estaba acelerado aunque sabía que esto no era real. Trystan era tan intenso, y cuando me miraba así era imposible darse cuenta de algo excepto él.
Sus ojos estaban oscuros como zafiros. Ellos se desviaron hacia mi mejilla y un momento después, su mano estaba allí tocándome ligeramente. 
—Debido a que me persigue. Cada momento de cada día está lleno de pesar. Me pregunto si hubiese dicho algo, si hubiésemos podido tener otra oportunidad… —su voz se fue apagando. Rozó mi mejilla suavemente con su pulgar antes de apartar su mano. Mirando hacia abajo, susurró—: Pero no lo hice. Fui un cobarde.
Nuestras miradas se encontraron, y Trystan estaba tan cerca de mi cara que sentí el calor de su aliento en mis labios. Mi voz apenas salió.
—Si tuvieras que hacerlo otra vez, ¿qué harías?
Este era el lugar donde lo estropeó ayer. La escena no tenía pasión y él totalmente tropezó en sus líneas. No hubo conexión con la actriz. Pero hoy se sentía tan intenso, tan real. Calor sonrojó mi cuerpo. Me pregunté qué iba a hacer él, cuándo se detendría. La escena terminaba con un beso y Trystan no rompió el personaje. En su lugar, se inclinó hacia mí, lentamente, vacilante. Sus labios estaban a un aliento de los míos.
Él susurró:
—Haría esto. —El sonido fue suave y seductor pasando más allá de sus labios, haciendo que las mariposas erupcionaran en mi estómago. Mi cuerpo se sintió caliente. Cada centímetro de piel ardió como si estuviera en llamas, rogando por su tacto. Se demoró, reteniendo el beso, observándome a través de pestañas bajadas.
No había nada más que él y yo en ese momento. No estábamos en una sala de utilería húmeda, no estábamos repasando líneas. La forma en que me miraba, la forma en que sus ojos me clavaban en el lugar y robaban mi respiración, hicieron que mi corazón se acelerase más. Éste golpeaba en mis costillas mientras sus labios se movían muy lento hacia los míos. Cuando su mano tocó mi cara y se deslizó hacia atrás en mi cabello, pensé que moriría. Cada parte de mi cuerpo estaba en llamas. 
Los labios de Trystan rozaron ligeramente los míos. La suave caricia envió una chispa a través de mí que me impidió alejarme. En cambio saboreé la sensación, la sensación de su boca carnosa contra la mía. El calor de sus labios, la suavidad del beso estaría grabado en mi mente después de eso. Ese beso vendría espontáneamente cuando menos lo esperara.
Después de que barrió sus labios a través de los míos, se apartó lo suficiente para que la sensación de sus labios sobre los míos terminase. Esto me atrajo hacia él como un imán tirando violentamente en mi interior. La sorpresa me mantuvo en el lugar mientras se estrellaba contra mí en una ola implacable. Su beso fue fascinante. Se sintió real. La forma en que mi cuerpo respondió a él, a su voz y a sus palabras, fue real. Lo negaría una y otra vez. No quería ser como cualquier otra chica que se enamora de él. Éramos amigos. No había nada allí. Seguía diciéndome eso, pero en este momento, la forma en que mi estómago se retorció al tenerlo tan cerca, sabía que era una mentira. Me gustaba.
Trystan estaba sentado allí observándome, sus ojos fijos en los míos. Su palma descansó contra mi mejilla mientras me miraba. Era como si él también estuviera demasiado aturdido para moverse. Por lo menos pensé que lo estaba. Cuando la puerta se abrió por encima de nosotros, él me guiñó un ojo. Su mano se deslizó fuera de mi mejilla. El aire se sintió frío con ésta desaparecida. Reprimí un escalofrío, y me dejé caer hacia atrás como si él no tuviera efecto en mí.
Una voz gritó hacia abajo:
—¡Al escenario, Scott!
Trystan puso de pie y me miró. Me quedé mirando fijo sus zapatos, preguntándome qué tan loca tenía que estar para permitirle besarme.
—Ya voy —respondió y la puerta se cerró de nuevo—. ¿Qué te pareció? —Había una pregunta en su voz. Levanté la vista hacia él. 
—Mejor que ayer —contesté, tratando de sonar normal—. Suponiendo que Brie no salte sobre ti cuando la beses de esa manera, estarás bien.
Él sonrió.
—Pensé que esa escena necesitaba un poco de tensión. Eso funcionó, ¿verdad? 
—Sí. —Mi voz salió en un suspiro—. Funcionó a la perfección.
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Ese beso. No quiso detenerse. Los labios de ella sabían como las fresas y cuando presionó su boca a la suya, Trystan se sintió completo. No había otra palabra para describirlo. Necesitaba a Mari como necesitaba el aire. Cuando sus manos se enredaron en su cabello, ella no protestó. Mientras la besaba, esperó que se apartara. Cuando no lo hizo, cuando ella repasó las líneas a través del final de la escena, él no cuestionó su buena fortuna. En su lugar se concentró en el sabor de sus labios y en la forma de su boca, la suavidad de su piel y la esponjosidad de su cabello en su mano. Sería así, pensó, si estuviésemos juntos. Su cuerpo ardía más caliente de lo que debería con un beso así de casto, pero fue lo más cerca que jamás había estado de Mari.
De mala gana, terminó el beso apartándose ligeramente. Trató de controlar su respiración, todavía sosteniendo la cara de ella entre sus manos. Su respiración se precipitó sobre sus labios mientras se quedó allí. Trystan no quería parar. No tenía ni idea de por qué Mari lo dejó hacerlo. Debería haber sido abofeteado. Cuando la puerta encima de ellos se abrió, le soltó la cara. Inmediatamente sus manos se sintieron vacías, como si hubiesen estado sosteniendo lo más valioso que jamás habían tocado y ahora ya no estaban.
—Ya voy —respondió. Esperó un instante a que la puerta se cerrase con un clic. Con el corazón acelerado, miró a Mari y preguntó—: ¿Qué te pareció? —Era descarado, sobre todo después de decidir no decírselo, pero tenía que saber. 
—Mejor que ayer —dijo ella con frialdad—. Suponiendo que Brie no salte sobre ti cuando la beses de esa manera, estarás bien. —Sonrió mientras hablaba, como si ella no estuviese afectada por su beso. Como si no hubiese significado nada para ella. Tragando con dificultad se dio cuenta de que quería que significase algo. Él no quería tocarla, saborearla, y besarla; no, quería más que eso. Quería que ella lo deseara. Quería más que el acto físico. Interiormente se encogió. Ese pensamiento era tan diferente a él, tan extraño, pero mientras miraba hacia ella, lo anhelaba. Quería algo con ella, pero su respuesta hacía obvio que los sentimientos no eran correspondidos. Tragando con fuerza, obligó a bajar un trozo de pesar que estaba casi ahogándolo.
Sonrió para cubrir sus verdaderos sentimientos, poniéndose la maldita máscara que ocultaba sus verdaderos pensamientos. No quería que las cosas sean así con ella, pero así era cómo resultó.
Juguetonamente, dijo:
—Pensé que esa escena necesitaba un poco de tensión. Eso funcionó, ¿verdad?
—Sí —dijo ella en voz baja—. Funcionó a la perfección. —Sus rizos oscuros se desplegaron sobre sus hombros.  Era imposible mirarla y no tocarla. Cada instinto en su cuerpo estaba equivocado. Ella no estaba interesada en él, no así.
Él asintió hacia la escalera.
—Mejor me voy. —Sin otra palabra, se dio media vuelta y se alejó de ella. Se sentía como si algo dentro suyo fuese arrancado.
No debí haberla besado, pensó, subiendo las escaleras de dos en dos. 
Cuando salió al escenario, actuó. Trystan era todo lo que se suponía que fuera, y nadie conocía algo distinto. Ninguno de ellos lo conocía en absoluto. 
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—¿Dejaste que te besara? —preguntó Katie. Su boca estaba colgando abierta, su hamburguesa colocada en sus manos como si fuera a dar un gran mordisco, pero simplemente quedó pendiendo allí. Un pedazo de lechuga cayó a su plato. Finalmente ladeó la cabeza hacia un lado, la cual era la mirada de Katie para ¿Estás loca?
Empujando las papas fritas en mi plato, me encogí de hombros.
—Estábamos repasando las líneas. Pensé que se detendría, pero fue hasta el final de la escena.
Katie y yo habíamos hecho planes para reunirnos en el restaurante para la cena. Había un puñado de personas a nuestro alrededor y la voz de Katie fue un poco demasiado alta para mi gusto. No había habido muchos otros besos que informar, pero éste pareció sorprenderla. Fue completamente inesperado y, de acuerdo con ella, completamente estúpido.
Parpadeó sus grandes ojos marrones hacia mí.
—Pero te besó.
—Pero nada. No significó nada. Él estaba practicando —dije, levantando mi mano y apuntando con una fritura hacia ella—. Se llama actuar.
Su boca seguía suspendida abierta. La cerró de golpe, sacudiendo su cabeza y bajó la hamburguesa. Sus manos tiraron de su largo cabello oscuro cuando dijo:
—Esto va a joderte. No puedo creer que le dejaras hacer eso. No puedes sacarlo de tu cabeza cuando te sonríe y ¡malditamente dejas que te bese! —Sabía que ella sólo actuaba así porque se preocupaba por mí. 
Katie era la única que tenía alguna idea sobre mis sentimientos por Trystan. Odiaba que él me gustara de esa manera. Literalmente tenía una manada de groupies que lo seguían por todas partes. No quería ser una de ellas, pero el tipo me atraía. No había manera de ignorarlo. Me recliné en la cabina y miré alrededor del restaurante para asegurarme de que nadie que conociéramos estuviera cerca. Este era mi mayor secreto. Si Trystan se enteraba, yo moriría.
—¡Shhh! —siseé, girando mi cuello alrededor. El movimiento hizo que mi cabello cayera por encima de mi hombro y en mi salsa de tomate—. Awh, hombre. 
Katie se tragó una risa y me arrojó un montón de servilletas. Limpié el condimento de mi pelo. Cuando mis rizos castaños parecieron estar bien, tiré de mi cabello hacia atrás por encima de mi hombro de nuevo. Finalmente Katie preguntó:
—Entonces, ¿cómo estuvo?
Su pregunta me tomó por sorpresa. Eché un vistazo hacia ella con esa mirada de ciervo en los faros. Retorciéndome, contesté:
—Bien, supongo. —Mejor que bien. Me hizo sentir cada centímetro de mi cuerpo. Me sonrojé al pensar en ello.
Ella sacudió la cabeza y recogió su hamburguesa de nuevo, murmurando:
—Sí, puedo ver que fue marginal como mucho. Eres una mala mentirosa, Mari.
—Bien. —Me incliné hacia ella y bajé mi voz—. ¿Ya sabes que te dije que me entiende? ¿Cómo podemos estar de pie allí hablando, y es como si él pudiese leer mi mente o algo así? —Ella asintió. Le había contado esto antes. Trystan tenía una extraña manera de saber lo que iba a decir antes de que lo dijese. Cuando su mirada atravesaba la mía, me sentía expuesta, como si pudiera leer mi mente. Evitaba el contacto visual con Trystan, lo cual fue parte de mi error hoy.
Continué:
»Fue así, pero mucho más. Se sentía como si él pudiera ver a través de mí en ese momento, como si todos mis pensamientos estuviesen desparramados para él. Y sus labios fueron tan suaves. La forma en que lo hizo me hizo desearlo aún más. —Agarré los lados de mi cabeza, puse mis codos sobre la mesa y me incliné hacia adelante. Con los ojos cerrados, pronuncié—. Qué desastre. —Cuando levanté la vista hacia Katie otra vez, ella estaba sonriendo—. ¿Qué?
—Te hiciste esto a ti misma, ya sabes. Eres la que dice que un beso tiene que significar algo para que sea real, y parece que este beso falso hizo explotar tu cerebro. —Ella bebió un sorbo de su soda y se inclinó hacia atrás en la cabina. Si alguien más lo hubiese dicho, las palabras se hubieran sentido mezquinas. Pero la forma en que Katie las menciona, lo hizo tan confrontacional como decir, Por favor, pásame la leche.
Pero no voy a dar marcha atrás en este tema. Tenía razón. 
—Un beso se supone que significa algo. Yo solo…
Katie me interrumpió.
—Hazte un favor y mantente alejada de él. Sabes que es el tipo de chico que las enamora y las deja. Ese no es tu tipo de hombre. Pasar el rato con Trystan sólo va a conseguir que salgas lastimada. —Su voz estaba suplicando, como si ella no quisiera que yo sea infeliz.
No puedo evitar a Trystan. Está en el teatro todos los días conmigo, pero supe lo que ella quería decir. 
—Lo intentaré.
—Bien —dijo, sonriendo. Agarró una fritura de su plato y se la metió en la boca. Por un momento, ninguna de los dos dijo nada. Antes de tomar otra fritura, ella dijo—: ¿Has visto ese video, ya? ¿El que está en You Tube de ese tipo cantando? 
Sacudí mi cabeza.
—¿De qué estás hablando? —Había estado en la práctica toda la tarde. Eran pasadas las 7:00 pm y estaba cenando de camino a casa. 
Katie siempre sabía lo que estaba pasando. Ella sacó su teléfono, tocó un par de botones, y me lo entregó. Un video subido. Era difícil descifrarlo, pero un hombre estaba sentado en un taburete con una guitarra en su regazo. Sus dedos moviéndose arriba y abajo del instrumento mientras tocaba. Había una fuerte luz detrás de él ocultando su rostro. Lo único que podía decir es que era joven, tal vez de mi edad y un poco más alto que yo, con el pelo oscuro. La canción que estaba cantando no era algo que hubiese oído antes. Era una canción de amor sobre una chica que no sabía que él estaba vivo. Sonaba tan hechizado por ella que yo no podía apartar la mirada. La melodía era pegadiza, pero era la letra inquietante lo que me hipnotizó. Cuando terminó la canción, me quedé mirando el teléfono inmediatamente queriendo escuchar más.
Parpadeando, miré hacia Katie.
—¿Quién es ese?
Ella sonrió.
—Nadie sabe. Subió la canción anoche y fue viral.
Su voz se hizo eco en mi mente. La letra decía que estaba completamente metido con una chica que no sabía que estaba vivo. Ella lo llamaba como una sirena, y no podía evitar amarla. Era trágico y hermoso. Quería saber quién era el cantante. Miré el teléfono de nuevo y presioné reproducir. Las palabras fluyeron a través de los pequeños parlantes.
Alguien que pasaba, se detuvo y dijo:
—Gran canción, ¿no? —Era una estudiante de último año que había visto cerca, pero con quien nunca hablé antes.
Katie sonrió.
—Realmente lo es. ¿Has oído algo? ¿Descubrieron quién es? 
La chica negó con la cabeza.
—No, pero no va a pasar mucho. Apuesto a que el hombre va a llegar a su casa esta noche y ver que su video obtuvo todos esos comentarios hoy y sabremos su nombre mañana. Al menos eso es lo que estoy esperando. —Ella rió y Katie le dio las gracias. 
—Dios, espero que sí —dijo, volviéndose de nuevo hacia mí—. No puedo ver absolutamente nada con esa luz en el camino.
—Yo tampoco —dije, mirando hacia la pantalla después de que el vídeo se detuvo—. ¿Has visto todos estos comentarios? Hay miles y ni siquiera ha estado ahí por un día todavía.
Katie arrebató el teléfono y se desplazó a través de los comentarios, luego me lo devolvió. 
—Este es mío —dijo, tocando un lugar en la pantalla.
Lo leí y jadeé.
—¡Tú no escribiste eso!
—Síp —dijo, sonriendo, arrebatándome el teléfono de nuevo—. Él es demasiado caliente para no hacerlo. 
—¡Ni siquiera puedes verlo! —Reí—. ¿Cómo sabes que es caliente?
—Sólo lo sé. Con una voz así y la forma en que canta sobre ella… —Katie sonaba como si tuviese un feo enamoramiento del chico misterioso, lo que no era propio de ella.
—Podría ser cualquiera. Este tipo podría ser un troll. O un acosador.
La ceja de Katie se alzó.
—¿De verdad crees que un acosador hace un video?
—No —admití y añadí rápidamente—, pero sería más fácil no saber quién es si tuviese algún tipo de desviación.
—Bueno, voy a averiguarlo. —Tomó un bocado más de su hamburguesa y le hizo señas a la camarera para conseguir la cuenta—. Iré a casa y navegaré por la web hasta que alguien pinche un nombre.
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Cuando Trystan llegó a su casa, el pequeño apartamento estaba vacío. Suspiró con alivio y arrojó sus libros sobre la mesa de la cocina. Trystan miró alrededor hacia los muebles desvencijados y las paredes grisáceas. En el fondo de su mente, esperaba que se quemase y quemara todos los recuerdos consigo. Este lugar no era un refugio, era una pesadilla.
Trystan abrió de un tirón el refrigerador y se quedó mirando fijo hacia los estantes vacíos. 
—Mierda —murmuró pasándose las manos por el cabello. Vacío. De nuevo. Cerró la puerta. Sacudiendo su cabeza, Trystan agarró sus libros y se fue a su habitación. Una vez dentro, cerró la puerta con una vuelta de cerrojo.
Tendría que agarrar alimentos, pero no había manera de que Trystan corriese el riesgo de encontrarse con su padre por comida. Además, su estómago todavía estaba anudado por besar a Mari. Comer era una necesidad, pero no estaba particularmente hambriento. 
Trystan sacó un viejo ordenador portátil que había comprado de segunda mano de entre sus colchones. Se inició lentamente, su pequeña pantalla parpadeando a la vida como si deseara estar muerta. Cuando finalmente estuvo en marcha, Trystan tomó prestada la conexión no segura a internet de un vecino. Tenía que quitar ese video. Si Mari escuchaba esa canción…  La boca de su estómago se hundió de sólo pensar en ello.
Trystan navegó su camino hacia la página de You Tube, Day5705. La sorpresa alineó su rostro cuando la página finalmente cargó. Antes de que pudiera hacer clic en Eliminar, vio los comentarios; toneladas de ellos. Amaban su canción. Se desplazó hacia abajo, reconociendo a varias chicas de su escuela. La esperanza y el miedo inundaron su pecho. Si sus compañeros lo vieron, entonces Mari pudo haberlo visto. Ella sabría. Lo reconocería. Trystan reprodujo el vídeo de nuevo, frenéticamente tratando de ver si era posible saber quién era.
Con su mano manteniendo el cursor sobre el botón de borrar, Trystan se quedó mirando fijo hacia la página. ¿Debería borrarlo? ¿Hacer como si nunca hubiera existido? ¿Qué pasaría con el enjambre de personas que exigían saber quién era?
La única razón para eliminarlo era Mari, pero también era la razón por la que escribió la canción. Tal vez podría preguntarle al respecto. Tal vez esa sería una forma de abordar el tema de ellos; una manera para que ella supiera que era sincero. Trystan se desplazó a través de los comentarios, e hizo un breve post antes de apagar el ordenador. Deslizó el plástico negro debajo de su cama y se quitó la camiseta.
La puerta principal se cerró de golpe. Trystan apagó la luz rápidamente y saltó a la cama con sus pantalones vaqueros todavía puestos. Podía oír a su padre por el apartamento. Su voz resonó de nuevo para Trystan:
—¡Tú mocoso desagradecido! ¡Sólo hay una cosa que te pido que hagas, y ni siquiera puedes hacer eso!
Algo duro golpeó en la puerta de Trystan y se hizo añicos. Cerró los ojos con fuerza. Era sólo cuestión de tiempo, se recordó. Los gritos y alaridos se detendrían, su padre se desmayaría, y Trystan podría descansar de forma segura durante unas horas. 
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Más tarde esa noche, navegué por internet, mientras escuchaba su canción una y otra vez. Era adictiva. Una vez que la escuché, quería más. Y no saber quién cantaba me hacía querer saber quién estaba al punto de la locura. La cuenta de usuario era Day5705. Ni siquiera era un nombre. Cuantos más mensajes y tweets leía sobre él, más gente empezaba a llamarlo Day Jones, el músico solitario anónimo.
La forma en que cantaba era sexy, pero eran las palabras y su voz lo que capturaba mi atención. Me sentía así sobre Trystan. Él me veía como una estudiante de tercero insignificante, la chica asignada a repasar líneas con él. Este era el segundo año en que trabajábamos juntos y siempre era lo mismo. Trystan hablaría conmigo en la práctica, pero eso era todo lo que veía de él. La dura realidad era que ni siquiera sabía que yo estaba viva. Y con amigos como Seth empujando chicas universitarias por su garganta, ¿por qué lo sabría?
Había un lado suave de Trystan, algo que sólo salía cuando estábamos solos. La fanfarronería arrogante que tenía se desvanecía y parecía vulnerable. Se sentía como que estaba viendo algo que él no mostraba a ninguna otra persona, pero sabía que no podía ser. Él no pensaba en mí de esa manera. Trystan estaba suspirando por alguien más; una chica que Seth no creía que valiese la pena su tiempo. Conociendo a Seth, él intentaría mantener a Trystan lejos de ella. Pensé en ello, pero no había manera de descubrir de quién podría estar enamorado Trystan. Antes y después de la práctica, Trystan estaba rodeado de chicas. Siempre había sido así. Todas las chicas lo amaban y todos los chicos querían ser él. 
Abrí la página de facebook de Trystan y miré su foto. Esos labios perfectamente rosados; la forma en que se sintieron estaría grabada en mi mente para siempre. No fue mi primer beso, pero ningún beso jamás me había hecho sentir tanto antes. Cerré la página y presioné reproducir en la canción de nuevo. Me fui a dormir esa noche pensando en que alguien podría olfatear la verdadera identidad del misterioso Day Jones para mañana, pero cuando desperté todavía no lo sabían. 
Durante la noche, él publicó un comentario y eso hizo que lo amen aún más. El chico parecía humilde. Hizo un comentario, eso fue todo, y decía:
Gracias por escuchar esta canción. Realmente no toco muy bien y mi voz no es excepcional. La única razón por la que lo posteé fue porque pensé que alguien podría estar pasando por lo mismo. Gracias por escucharme.  ~Day
Después de que escribió eso, la sección de comentarios del video enloqueció. Todo el mundo quería saber quién era él, quién era ella, y le rogaban por más canciones. Day no posteó nada más. No parecía querer la fama, o la atención. Eso me hizo admirarlo más.
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Él apenas tuvo cinco horas de sueño. Trystan se duchó y se puso la ropa sin tener que preocuparse por despertar a su padre. Su querido padre estaba desmayado en el piso de la sala de estar. Trystan agarró sus libros y salió corriendo por la puerta. El aire de la mañana era frío y húmedo. Lo respiró como si no pudiera conseguir bastante de éste.
No importaba cuánto apestara su vida, había momentos —pequeñas cosas, en realidad—de los que recibía alegría. Eran fiables, confiables, como la salida del sol.
Trystan entró en la escuela secundaria y se dirigió directamente a la cafetería. Su estómago gruñó, recordándole que se saltó la cena de anoche. Hoy después de la escuela, tendría que pasar por la tienda de comestibles y agarrar algunas cosas. Eso significaba más trabajos raros y menos tiempo en la escuela. Trystan intercambiaba con el propietario de la tienda, haciendo trabajos ocasionales para él una vez a la semana a cambio de alimentos. Si él no hubiera hecho eso, estaba seguro de que hubiera sido quitado de su padre y colocado en hogares de acogida hace mucho tiempo. 
Trystan sonrió hacia la señora de la cafetería.
—Buenos días, señorita Bensly. ¿Es ese un nuevo prendedor?
La señorita Bensly estaba cerca de los setenta años de edad. Cada día venía con un broche diferente clavado en el delantal de su uniforme. Por lo general, eran demasiado grandes y llamativamente horribles. Trystan le sonrió, sosteniendo una manzana y un rollo para que ella los registrara.
La Srta. Bensl, lo despachó con un manotazo.
—Oh, tú. Guarda tu charla dulce para alguien más cercano a tu edad, Trystan. —Ella apretó el botón sin vender y le hizo un gesto para que siguiera.
—Es un ángel, señorita Bensly. ¿Qué haría yo sin usted? —Era verdad. Esta figura matrona le había dado de comer el desayuno durante los últimos cuatro años. 
La Srta. Bensly sacudió su cabeza, y lo echó. Trystan cruzó la habitación y se sentó en una mesa junto a las ventanas. El sol estaba apenas sobre el horizonte. La campana sonaría en unos cinco minutos. Trystan observó a los estudiantes salir de autos y autobuses. Se comió su desayuno a la espera de ella. Mari llegaría de un momento a otro, corriendo por la puerta como si llegase tarde a pesar de que no lo fuera. 
Cuando la vio, su corazón se detuvo. La manzana que estaba a punto de morder estaba a mitad de camino de su boca, pero quedó colgada suspendida en el movimiento mientras observaba a Mari correr al edificio. 
—En serio necesitas superarla —dijo Seth, estrellando sus libros sobre la mesa.
Trystan se estremeció, mordió la manzana, y lanzó el centro en el cesto de basura cercano.
El Sr. Tucker eligió ese preciso momento para entrar.
—Scott a detención. Lanza algo más y será por una semana. Ven a mi salón de clases durante la hora de estudio. Puedes cumplirlo entonces. —Tucker escribió en un pedazo de papel rosa dándole instrucciones al maestro de la hora de estudio para excusar a Trystan ya que cumplía detención con Tucker.
Trystan sonrió.
—Gracias. Todavía no había obtenido uno de estos hoy —y le arrebató el papel rosa y lo metió en su bolsillo.
—Está empujando su suerte, Scott. —Tucker ondeó un dedo gordo hacia él y se alejó rápidamente, como si Trystan lo irritase y no quisiera decapitar al niño antes del primer período.
Seth miró fijo a Trystan hasta que finalmente dijo:
—¿Qué demonios te pasa? Es como si desearas conseguir ser atrapado. Sigues haciendo toda esta estúpida mierda y es como si supieras que vas a ser atrapado.
Trystan cruzó los brazos sobre el pecho y se dejó caer de nuevo en su silla de plástico.
—¿Cómo qué?
—¿Hola? ¿Estabas en otro lugar hace cinco minutos? El centro de la manzana, justo cuando Tucker entró. Eso es descuidado, hombre. Solías hacer esa mierda, pero no eras atrapado. Ahora, bueno mírate.
Trystan no sentía la necesidad de decir la razón por la que se había vuelto descuidado. La falta de sueño por tratar de evitar los puños de su padre lo estaba haciendo lento.
—Vaya, gracias, Seth.
—Lo digo en serio. Estás cayéndote a pedazos, y yo sé por qué.
Trystan se levantó disparado de su asiento.
—Ni siquiera vayas allí. La única razón por la que te conté de ella fue así podías ayudar.
Seth corrió detrás de él mientras Trystan salía de la cafetería y se dirigía al pasillo. Estaba lleno de chicos cargando libros, todavía usando abrigos, apresurándose para llegar a sus casilleros. Trystan se abrió paso entre la multitud, forzando su camino a través del pasillo. Seth lo seguía de cerca, 
—Estoy tratando de ayudarte, pero no escuchas. ¡Nunca escuchas!
Trystan habló con firmeza sobre su hombro:
—Ella no es el problema.
—Entonces, ¿qué lo es? Ilumíname, ¿qué está volviéndote tan imprudente? —Seth se detuvo en seco. Los chicos pululaban a su alrededor como si una roca cayese en medio de un montón de hormigas.
Trystan apoyó la cabeza contra su casillero. Seth no sabía nada sobre su papá. Nadie lo sabía. Respirando hondo, se volvió hacia Seth y dijo:
—Me detendré, ¿de acuerdo? Sólo déjala en paz. —Cuando Seth inclinó su cabeza con una mirada de trata-de-impedírmelo en el rostro, Trystan añadió—: Sé que no la soportas, pero eso no quiere decir…
Sacudiendo su cabeza, Seth interrumpió a Trystan.
—No es cierto. Simplemente no puedo soportar lo que ella te hace a ti. Cuando estás a su alrededor, actúas como un maldito lunático. Entendería si estuvieras pensando con tu pene, pero no lo estás. Estás persiguiendo a una don nadie que te odia a muerte. Enfrenta los hechos, Trystan. No hay futuro con ella en esto. Ustedes dos no son compatibles. 
Era el pensamiento que siempre estaba vagando en el fondo de su mente. Cuando Seth lo dijo, fue como si alguien golpease a Trystan en el estómago. Todo el aire fue obligado a salir de sus pulmones. Se sentía como si alguien estuviera estrangulándolo.
—No importa. No puedo dejar pasar esto.
—Tienes que hacerlo. Estás como entregándole un arma cargada apuntada directamente a tu corazón —dijo Seth en voz baja. Él se acercó más a su amigo—. No lo hagas. Una vez que esas palabras salgan, es como apretar el gatillo. No puedes deshacerlo.

*  *  *

Trystan fue a través del resto del día buscando a Mari. Ella no estaba en su casillero en los horarios habituales, y pareció alterar su ruta normal a través de los pasillos. ¿Lo estaba evitando? Trystan supo al instante por qué; ese beso. No debería haberla besado. En el momento, no creyó que le hubiese molestado, pero debió haberlo hecho. No había otra explicación de por qué ella lo estaba evitando.
Trystan entró en la sala de Tucker durante su período libre. 
—Aquí estoy. —Su voz fue distante, distraída. Quería encontrar a Mari y arreglar las cosas.
Tucker levantó la vista desde debajo de una monoceja sobrecrecida. Señaló hacia el primer escritorio, delante de él.
—Siéntate. —Tucker no se molestó en observar a Trystan encontrar su asiento, en lugar de eso volvió a la pila de papeles delante de él. Cuando terminó de marcar el que estaba trabajando, lo levantó y lo puso en una carpeta, dejando la pila de papeles sobre su escritorio.
—¿Quieres decirme qué está pasando? —preguntó Tucker. Caminó delante del escritorio y se detuvo frente a Trystan. 
Trystan miró fijo al frente.
—Lancé el centro de una manzana y fui castigado. —Mirando hacia arriba, dijo sonriendo—: Creo que usted estaba allí. Fue un buen tiro. Cruzó la habitación y navegó directamente al centro de la lata.
—Scott, la lanzaste cuando entré. ¿De verdad creíste que lo dejaría pasar? ¿Es un pequeño grito de ayuda? 
Trystan se enderezó en su silla y miró directamente a la cara de su maestro.
—¿Qué? Eso no fue un grito de ayuda. Fue una mala sincronización.
La cabeza de Tucker se inclinó hacia un lado. Cruzó los enormes brazos sobre el pecho.
—Síp, seguro. Y yo soy el Hada de los Dientes. Escucha Scott, si estás en problemas, hay personas que pueden ayudarte. Sé que tu papá…
Trystan salió disparado de su silla. 
—Usted no sabe una mierda sobre mi padre, así que no intente su psicocháchara conmigo. —Una emoción que no podía identificar se extendió y aplastó sus entrañas. Después de un segundo, se dio cuenta que era miedo mezclado con vergüenza. Si la gente supiera de las palizas que había recibido, moriría. Trystan era más fuerte que su padre, pero él nunca se defendía. Aceptaba sus golpes. Tal vez era algún sentido distorsionado de la realidad. Tal vez sólo quería un padre como el que todos los demás tenían, alguien que cuidase de él y jugase a la pelota los fines de semana. En su lugar, consiguió al borracho desastroso, la cáscara de lo que solía ser un gran hombre.
—Trystan —dijo Tucker, volviéndose hacia él mientras Trystan hacía una línea recta hacia la puerta.
Pero Trystan no se detuvo. Nadie podía saber. Y Tucker estaba equivocado. Nadie podía salvarlo. Ese era un hecho que sabía con certeza. La última persona que intentó… sacudiendo la cabeza, empujó el pensamiento a un lado. No quería pensar en ello. Su vida era lo que él hacía de ella. Tan pronto como Trystan cruzase el escenario en la graduación y consiguiese su diploma, estaba fuera de aquí.
Salvo Mari, dijo una voz en el fondo de su cabeza.
La parte hastiada de Trystan silenciosamente respondió, Si Mari no está conmigo para entonces, nunca lo hará.
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Después de la escuela, Trystan me encontró sentada sola en el teatro, esperando a que la práctica comenzara. Lo evité durante todo el día, y se dio cuenta. 
—No estabas en tu casillero. —Fue una declaración, pero había una pregunta en su voz.
Me encogí de hombros, como si fuera normal. Tenía mi libro de matemáticas abierto sobre mi regazo. 
—Sólo estoy tratando de terminar un poco de tarea.
Una sonrisa ladeada alineó sus labios. Grandioso. Conocía esa expresión. Él sabía que yo estaba mintiendo. Maldición. ¿Cuándo consiguió conocerme tan bien?
—Mari, al menos dime qué hice.
—No hiciste nada —dije, sin levantar la vista, comenzando otra ecuación. Él agarró el libro de mi regazo y lo cerró en silencio. Cuando miré hacia él, agarró mi cuaderno y mi lápiz, también.
—Te conozco. Algo te molesta.
Fui empalada en su mirada tan pronto como levanté la vista. Se disparó a través mío, y no podía apartar mi mirada. Sus ojos buscaron en mi cara y me sentí desnuda. De alguna manera, había aprendido a leerme. Dos años repasando las líneas le habían enseñado mucho. Aparté la vista antes de que viera cómo me sentía por él. Suspiré y tiré mi cabeza hacia atrás como si estuviera molesta.
—Trystan, no estoy enojada contigo, pero voy a estarlo si no me devuelves mis cosas.
Quitó la pila de libros de su regazo y los sostuvo sobre el pasillo. Mirándome, los dejó caer en el suelo. El lápiz rodó lejos mientras el golpe de los libros se hizo eco a través del auditorio vacío. Me levanté de un salto para empujarme más allá de él, pero me bloqueó. Trystan era una cabeza más alto que yo. No podía mirarlo a la cara, esos ojos me harían decir cosas estúpidas. En cambio, me quedé mirando fijo hacia su pecho y la camiseta negra que se aferraba a él.
Trystan se tensó. Podía sentir su mirada en mi cara. 
—Fue el beso, ¿no?
Levanté mis ojos y cuando me encontré con los suyos supe que estaba jodida. Sentí la verdad a punto de caer de mi boca, pero la contuve. Empujando mis rizos fuera de mi cara sacudí mi cabeza.
—No, por supuesto que no. No significó nada. Además, tú besas a todo el mundo. —La expresión de su rostro vaciló cuando lo dije y al instante me arrepentí de mis palabras. Parecía como si lo hubiera pateado en el estómago.
Pero Trystan se recuperó rápidamente. Asintiendo, dijo:
—A veces. En su mayoría a chicas. —Él sonrió para cubrir el efecto de mis palabras—. Aun así, no debería haberlo hecho. Sé cómo te sientes acerca de eso, y sólo me vi envuelto en el momento. —Metió sus manos en sus bolsillos y me miró. Sus ojos eran muy azules.
Arranqué mi mirada.
—Está bien. —Traté de ignorar el hecho de que mis costillas se sentían como si fueran a quebrarse. Mi corazón se aceleró cuando me miró de esa manera, haciendo que mi pulso palpitara como si hubiera estado corriendo. Quería alejarme, pero no podía. Mis brazos se cruzaron sobre mi pecho.
Trystan me vio hacerlo. Entonces extendió la mano y tocó mi antebrazo, rozando suavemente mi piel con sus dedos. Tenía que saber cuán loca me estaba volviendo. Esa tenía que ser la razón de por qué lo hacía. Sonriendo, me miró a la cara y dijo:
—Quería decirte algo. Cada vez que conseguimos un segundo, alguien viene y te arrastra lejos. Escucha… —Tragó con dificultad, sus pestañas oscuras bajando. Hizo una pausa como si no pudiese encontrar la manera de transmitir lo que quería decir. Cuando volvió a mirar a mis ojos, me sentía como si no pudiera respirar. La sensación de su mano en mi brazo, la forma en que me miraba, me hicieron querer tirar mis brazos alrededor de su cuello, pero no podía. El único pensamiento real registrándose en mi mente en ese momento era que Katie iba a matarme. 
—¡Scott! —gritó Seth mientras entraba en el salón de actos. El sonido rebotó alrededor de la habitación vacía.
Trystan no se volvió hacia él. En su lugar, me miró fijo como si quisiera decir algo más, pero no podía. Finalmente, parpadeó y se volvió hacia Seth.
Seth sonaba agitado.
—He estado buscándote por todos lados.
—Estoy aquí —dijo Trystan inexpresivamente. Cualquier indicación de la seriedad de lo que iba a decir había sido arrasada.
Cuando Seth se acercó, miró hacia mis libros en el suelo y luego de nuevo hacia nosotros. 
—¿Lo golpeaste con tus libros? Bonito. —Sonrió ampliamente, sus ojos deslizándose sobre mí apreciativamente.
Trystan se inclinó y recogió los libros. Me los entregó de regreso y nuestros dedos se rozaron, enviando chispas a través de mí cuando los agarré.
—¿Podemos terminar de hablar de esto más tarde? —No confiaba en mi voz, así que asentí—. Me pondré al día contigo después de la práctica. 
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Cuando vio a Mari sentada sola en el teatro oscuro, Trystan entró y tranquilamente se sentó a su lado. Había estado pensando en este momento durante todo el día. Iba a decirle que él era Day Jones. Dejar caer una pista lo suficientemente grande debería ayudarla a darse cuenta de que ella era el objeto de su afecto.
Entonces Seth saltó dentro y evitó que lo dijese. Parte de Trystan consideró escupirlo impulsivamente en presencia de su mejor amigo, pero sabía que el chico no se lo permitiría. Seth puso fin a la conversación. Sacó a Trystan al pasillo como si nada.
—¿Qué demonios? —preguntó Trystan finalmente. Se detuvo a mirar fijo a Seth.
Seth sonrió con cuidado, como si supiera que estaba sobre hielo agrietado.
—No puedo dejar que lo hagas.
—No es tu decisión. —La voz de Trystan era fría. Sus ojos se estrecharon mientras daba un paso hacia Seth.
Seth podía decir que esta iba a ser una pelea, pero no iba a dejar a Trystan cometer este tipo de error. Lo había visto antes. El tipo está completamente enamorado de una chica y luego ella le dispara entre los ojos y parpadea sus pestañas como si él no fuera nada. Seth sabía que Trystan era reservado sobre su vida, y nunca lo presionó antes, pero tenía que saberlo ahora. 
—Algo pasa contigo, hombre. Si no es la chica, entonces ¿qué es?
Una maestra pelirroja salió de su salón de clases.
—Fuera de los pasillos, señores. Saben que no se puede permanecer después de la escuela.
—Estamos esperando a Tucker respondió Seth.
Ya que estábamos de pie en frente del auditorio, ella no forzó la cuestión. 
—Bueno, él debería estar aquí en cualquier momento. Si no lo está, vengan por mí y encenderé las luces para ustedes.
Seth asintió y dijo:
—Gracias. —Cuando ella estuvo dentro de su salón de clases, Seth se volvió hacia Trystan—. No meto las narices en tu vida, pero algo está pasando. Es obvio. Si no es la chica, entonces ¿qué es?
Trystan estaba echando humo. ¿Todos lo veían? ¿Los círculos oscuros bajo sus ojos lo delataban? No podía decirle a nadie. Ni siquiera a Seth. Él no lo entendería. Tal vez era un error, no lo sabría hasta más tarde, pero él mintió. 
—Es la chica.
Tucker se apresuró por delante de ellos, y entró al teatro. Él no le dijo nada a Trystan sobre su arrebato anterior, o sobre que salió de la detención.
Seth asintió secamente.
—Eso es todo lo que tenías que decir. Te alcanzaré más tarde.
Trystan entró al teatro y se deslizó en una silla mientras Tucker iba sobre las cosas en las que quería trabajar ese día. Un grupo de chicas se sentó detrás de él, como siempre. A veces deseaba que ellas siguiesen a alguien más por ahí.
Trystan no podía concentrarse, no podía mantener su mente aquí, hasta que oyó a Monica susurrando detrás de él. Ella era una de las actrices que siempre estaba ahí, pero en realidad no la conocía.
—¿Viste esto? Alguien le ofreció a Day Jones un contrato. —Ella extendió su teléfono y la chica que se sentaba al lado suyo lo agarró.
—Santa mierda. ¿Qué dijo él? —Chanel habló en voz muy alta y Tucker la miró.
Después de una pequeña pausa, Monica susurró:
—Nada.
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Algo estaba pasando, pero no tenía ni idea de qué. La forma en que me miraba era curiosa. Había algo en sus ojos que me recordaban al pánico, pero era más tenue. No podía ubicar la emoción que se disparaba de su cara tan pronto como Seth gritó su nombre.
Mirando hacia abajo al guion en mi regazo, seguí adelante. Ya no le daba a la gente sus líneas. En cambio, esperaban junto a mí en las alas, aguardando por su apunte para entrar al escenario. Brie estaba parada a mi lado, sus brazos cruzados sobre su pecho como si estuviera aburrida. Sus ojos azules estaban viendo a los actores en el escenario, ignorándome por completo. Cuando escuché su línea, le hice un gesto con la mano para que entrara, pero ella solo se quedó allí.
—Ve —le susurré. Ella debería haber empezado a caminar hacía dos segundos. La pausa se traducirá en una brecha en las bromas en el escenario. Ella lo arruinaría y yo conseguiría ser culpada por ello.
—Creo que sé mi parte mejor que tú —espetó ella. Antes de que pudiera decir algo, se alejó de mí y entró al escenario. Las luces brillaron sobre ella haciendo que su ondulada corona dorada pareciera etérea.
Brie era la clásica perra. Tenía el cuerpo de la Barbie animadora y todos los chicos caían encima de ella. La forma en que mecía sus caderas cuando caminaba la hacía imposible de ignorar. Hoy tenía puestas botas hasta el muslo, junto con una falda corta y una diminuta camiseta que mostraba su vientre cuando movía sus brazos. El conjunto apenas cumplía con el código de vestimenta de la escuela. Todos los ojos estaban puestos en ella mientras caminaba en el set.
Tucker gritó:
—¡Llegas tarde, Levetto! ¿Quién diablos está apuntando en ese ala?
Brie respondió dulcemente:
—María Jennings. Creo que ella salió de zona.
—Mari —murmuré para nadie. Esa chica nunca decía bien mi nombre. No era María. Es Mar-i. Los músculos de mis brazos temblaron. Quería estrangularla. Brie echó un vistazo atrás hacia mí y sonrió como si esto fuera gracioso.
—¡Sal aquí Jennings! —La voz de Tucker retumbó por el escenario desde su asiento en la primera fila. 
Mis mejillas ardían rojas mientras salía al escenario con el guion en mis manos. Le disparé a Brie una mirada desagradable. Trystan estaba al otro lado de la sala. Cuando entré al escenario, él me miró. Estaba sentado en una mesa de cocina, con las piernas colgando. Sus ojos se posaron en Tucker.
El pecho del maestro se hinchó como si fuera a explotar. Odiaba la humillación pública. Si pudiera correr, lo haría. Trystan dejó de balancear sus piernas y se enderezó, mientras observaba a Tucker tener una embolia.
—¡Todo el mundo escuche! —gritó el Sr. Tucker—. Una obra es tan buena como su eslabón más débil, y ahora ese eslabón es la señorita Jennings. —Mi cara se puso más caliente, pero él no se detuvo. Brie estaba sonriendo como una muñeca demente—. Tomen nota. Cualquier persona que no tire su peso en la obra hará tiempo doble. Eso significa ningún almuerzo, ningún período libre. —Algunos de los estudiantes se quejaron. Él agitó su puño carnoso y se quedaron en silencio de nuevo—. Que este sea un ejemplo para todos ustedes. Señorita Jennings… —dijo con aspereza, su cara gorda pellizcada en un ceño—, usted se reportará aquí todos los días durante la próxima semana. Si no viene, estoy lanzándola fuera. Y dado que esta no es una electiva, tendrá un problema grave llegada la graduación. —En el momento en que terminó de gritar hacia mí, mi cara estaba de un carmesí brillante. Cada centímetro de mí estaba sonrosada. Me quedé allí, con el pulso latiendo aceptando una reprimenda que debería haber sido repartida a Brie. En lugar de protestar, asentí. Todo el mundo me estaba mirando y cuanto antes estuviera en las sombras de nuevo, mejor.
—Bien. Ahora que eso está aclarado… Scott, al escenario con Brie. Recójanlo desde la segunda mitad del segundo acto. —Tucker se echó hacia atrás en su silla, visiblemente desanimado.
Todos despejaron el escenario, excepto Trystan y Brie. Mientras las personas salían de las alas, nadie me miró. Me senté en mi silla de metal y volteé el guion abierto en la página que Trystan ensayó conmigo ayer.
Brie marchó hacia él, cruzó los brazos sobre su pecho y echó su cadera. Perra es el único papel que puede interpretar, me dije a mí misma. Dios, la odiaba.
Trystan respiró hondo y comenzaron. Él dijo sus líneas con eficiencia, pero no sonaban de la forma en que lo hicieron el otro día. Algo no era correcto. Me incliné hacia delante, tratando de verlo mejor.
La voz de Trystan fue llevada por el escenario.
—Pero no lo hice. Fui un cobarde.
Brie suspiró y cambió su peso al otro pie.
—Si tuvieras que hacerlo otra vez, ¿qué harías? —En vez de sonar como que él estaba ganándola, sonaba molesta, como si la estuviera haciendo perder el tiempo.
No quería mirar, pero no podía apartar la mirada. Todo el mundo estaba mirando. Las alas estaban llenas de actores y tramoyistas. Cada uno de ellos estaba en silencio, queriendo ver ese beso.
Trystan se inclinó más cerca de ella, lentamente, vacilante, sus labios casi tocando los suyos.
Él susurró:
—Haría esto. —Sus manos salieron disparadas y agarraron su cintura. La tiró con fuerza contra su pecho y la hundió hacia atrás sobre su brazo. El largo cabello de ella colgaba y gritó. Los brazos de Brie se agitaron antes de que golpease a Trystan en la cabeza. Cuando su mano navegó en su rostro, Trystan perdió su agarre y la dejó caer. Brie cayó al suelo y aterrizó con fuerza sobre una cadera. Su corta falda se levantó. La risa estalló. Fue cómico. Todo, desde la forma payasesca en la que Brie cayó a las bragas florales de abuelita que llevaba puestas.
Brie ajustó su falda y se levantó de un salto, gritando en la cara de Trystan:
—¡Lo hiciste a propósito! —Lo empujó con fuerza, pero Trystan no se movió.
—No sé de qué estás hablando —dijo con calma, pero su voz fue un poco demasiado alta, como si estuviera tratando de no reírse.
Tucker se pellizcó el puente de la nariz, observando a la chillona de Brie asaltar a Trystan. Cuando se levantó, los chicos en las alas huyeron, y volvieron a lo que se suponía que debían estar haciendo en primer lugar. La profunda voz de Tucker rugió:
—¡Scott! —Trystan entrecerró los ojos y miró más allá de las luces del escenario hacia un Tucker iracundo—. Durante la próxima semana, tu vida me pertenece. Cada período libre, cada almuerzo, todos los días. Y Dios me ayude, si te presentas con un minuto de retraso, te desapruebo. —Los ojos de Trystan se ampliaron. Él levantó las manos, dando un paso hacia adelante como si fuera a protestar, pero Tucker lo interrumpió—: ¡NO! Es suficiente de ti por hoy. ¡Jennings! —gritó, llamándome.
Me quería morir. Cuando Brie cayó fue increíble, pero no quería más atención de Tucker. Salí al escenario de nuevo. Cuando Tucker me vio, dijo:
—Ustedes dos. Organícense o desaprueban. Es así de simple. —Le arrojó a Trystan un juego de llaves. Estas se arquearon por el escenario, Trystan se estiró y las agarró—. Mi aula. Ambos. Practiquen hasta que yo vaya por ustedes.
—¿Ahora? —preguntó Trystan, incitando intencionadamente al profesor que estaba a punto de estallar.
Si Tucker fuera una caricatura, vapor estaría saliendo por sus oídos.
—¡AHORA!
Trystan asintió hacia mí, y lo seguí fuera del escenario. Caminamos hasta la parte trasera y escapamos por una puerta lateral. Mientras lo seguía por el pasillo hacia la sala de Tucker tuve que preguntar:
—¿Lo hiciste a propósito?
Miró por encima de su hombro hacia mí, una pequeña sonrisa en sus labios.
—Por supuesto que no. —La alegría en su voz era tanto como decir, Infiernos síp.
—Gracias —le contesté. 
Trystan se detuvo y se volvió hacia mí. 
—Brie se lo merecía. Además, aceptaste algunos golpes por mí en los últimos años. Pensé que te debía una. —Me sonrió suavemente y se encogió de hombros, como si no importara—. Vamos. Es mejor que entremos en la sala de Tucker antes de que nos encuentre aquí.
—Espera —dije, estirándome por su hombro. Cuando mis dedos lo tocaron, Trystan se detuvo. Estaba de espaldas a mí, pero podía ver la tensión dispararse por su columna vertebral como una barra de acero. Respiró lentamente, como si mi toque le molestara. Levanté mi mano y la alejé. Me sentí tonta, y no sabía por qué.
Trystan se volvió y me miró.
—¿Cuál es el problema?
—No tengo el guion. No podemos practicar cualquier cosa.
La comisura de la boca de Trystan se levantó.
—Esa nunca fue mi intención.
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Cuando Tucker regañó a Mari, Trystan no podía soportarlo, pero si decía o hacía algo en ese momento, todo el mundo sabría que él se preocupaba por ella. Además, era mejor voltear las cosas y humillar a Brie.
Trystan y Brie fueron pareja hace más de un año, y Brie nunca le dejaba olvidarlo. Ella colgaba sobre él, actuando como si todavía estuvieran juntos, lo que enojaba a su novio actual más allá de la creencia. Brie debe haber fantaseado con tenerlos a los dos peleando por ella. Aunque Trystan supiese cómo lanzar un golpe, eso no iba a suceder.
La cosa entera funcionaba perfectamente. Tan pronto como empezó a decir sus líneas, Trystan supo lo que iba a hacer. Brie entró completamente. Hundir su espalda así hizo que el resto de las fichas de dominó cayeran en rápida sucesión. Fue perfectamente jugado. Y aquí estaba caminando de nuevo a la sala de Tucker con Mari. Solos. 
Él aminoró su paso un poco, para que coincida con el de ella.
—No sé cómo podías salir con ella —dijo Mari.
Trystan miró fijo al frente.
—Ella parecía diferente entonces.
—Cada chica parece diferente antes de que salgan. No es hasta después de algunos meses que ves como realmente son. —Mari recogió una pieza imaginaria de pelusa de su camisa. 
Trystan la miró por el rabillo del ojo, sonriendo.
—Síp, y tú sabrías esto porque…
—He salido antes, Trystan. —Ella no lo miró. Encogiéndose de hombros, continuó—: Él no fue lo que yo creía que era tampoco. Era muy dulce al principio, y luego se volvió enojado… controlador. —Se echó a reír como si fuera gracioso. Trystan sintió los celos arremolinarse alrededor de su corazón y apretar. Mari miró hacia él—. Soy bastante maníaca del control para dos personas en una relación.
—¿No? —dijo sarcásticamente, sonriéndole.
Ella se inclinó hacia su lado, chocando su hombro al suyo. 
—Ya sabías eso. ¿Por qué crees que Tucker nos puso juntos en primer lugar? —Apuntó sus pulgares hacia su pecho—. Perfecta maníaca del control. Probablemente pensó que yo te golpearía con el guion hasta que lo aprendieses. —Ella se estaba riendo, imaginando aplastar a Trystan con un guion enrollado.
Mari creía que era una estirada, pero Trystan simplemente pensaba que a ella le gustaban las cosas de una cierta manera. Siempre que estaban juntos, ella lo hacía sentirse feliz de estar vivo. Todo lo demás, cualquier otra cosa que le estuviese pesando revoloteaba lejos cuando ella se echaba a reír. Le encantaba ese sonido, por lo que la hacía reír tanto como sea posible.
—Eso habría sido mucho más divertido. —Trystan sonrió con un brillo malicioso en sus ojos.
La mandíbula de Mari cayó en una amplia sonrisa y ella rió. 
—Sólo tú dirías eso.
—Sólo tú lo ofrecerías.
Mari sacudió su cabeza. La sonrisa en su cara era dolorosa como siempre cuando Trystan estaba cerca. 
—Dios, eres tan…
Se detuvo y se volvió hacia ella.
—¿Tan qué?
Se quedaron parados inmóviles por un momento. El corazón de Trystan se aceleró en su pecho, más y más rápido mientras estaba allí con sus brillantes labios rosados tirados en esa sonrisa tímida que amaba. Cuando sus grandes ojos chocolate miraron hacia él desde debajo de esas pestañas oscuras, quiso besarla. Sus ojos se quedaron fijos en los de ella. La sonrisa divertida que a menudo llevaba alrededor de Mari delineó sus labios. Trystan puso las manos detrás de su espalda, agarrándolas por las muñecas así no trataba de besarla de nuevo. Cada centímetro de él se sentía atraído por ella. Sonriendo, se balanceó arriba y abajo sobre sus pies, sus oscuras cejas levantándose poco a poco en su rostro esperando escuchar lo que tenía que decir.
—¿Alguna vez piensas en otra cosa?
—¿Tiene esto algo que ver con la insinuación? —Él sonrió. 
La sonrisa de Mari era perfecta. Ella rió y sacudió su cabeza mientras decía:
—Estás empezando a sonar como Seth. —Miró por el pasillo y luego se inclinó más cerca de Trystan—. Tenemos un apodo para él, sabes. Katie y yo lo llamamos Robot Sexual Seth. —Trystan resopló, una amplia sonrisa se extendió por sus labios. Observó a Mari tratar de reprimir una risita, pero no pudo—. Cuando él ha terminado, dice, Regresaré. —Ella bajó la voz y dijo la frase como la famosa línea de la película.
Trystan se echó a reír. Esto hizo que el agarre de sus muñecas se aflojara y sus hombros palpitaran. Trató de no reírse en voz demasiado alta, pero no pudo evitarlo. La forma en que lo dijo lo hizo desternillarse de la risa. Mari le tocó el brazo, apoyándose en él, y lo dijo otra vez. Y si no fue histérico antes, lo fue ahora. Trystan y Mari se inclinaron uno en el otro riendo tan fuerte que pensaban que se caerían.
La Sra. Collen salió de su salón de clases al pasillo.
—No merodear en los pasillos, Sr. Scott. Vaya donde tenga que ir. Ahora.
Eso sólo alimentó más sus risitas. Trystan y Mari comenzaron a caminar por el pasillo de nuevo. Ellos se tambalearon en el camino, tratando de tragarse sus risas. Cuando llegaron a la puerta de Tucker, Trystan apenas pudo conseguir la llave en la cerradura.
La Sra. Collen estaba mirando por el pasillo. Finalmente la llave se deslizó dentro y la puerta se abrió. Mari se empujó dentro primero, seguida por Trystan. Ambos rieron hasta que no pudieron respirar.
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Después de que nuestra risa se agotó, Trystan se acomodó en la parte superior del escritorio de Tucker. Sus largas piernas colgaban por los lados. Me senté frente a él en la parte superior de un escritorio para los estudiantes. Por un momento, ninguno de los dos dijo nada.
Entonces Trystan se desplomó y respiró profundamente. Se inclinó hacia adelante sobre sus manos, a horcajadas sobre sus piernas en el borde del escritorio. 
—¿Te puedo preguntar algo?
Cuando la gente hace esa pregunta, nunca es algo sencillo. Y por el peso de su voz, supe que era algo importante. Asentí.
—Síp, claro.
Él me miró, sus ojos azules sombríos. Eso lo hizo parecer mayor de lo que era. Ninguna sonrisa delineaba sus labios. 
—¿Has oído hablar de Day Jones? Ese tipo de internet.
—Sí. ¿Quién no? —Él asintió lentamente, como si estuviera ordenando sus pensamientos. Dado que esa no era la pregunta que esperaba que hiciera, estaba aún más intrigada. Me incliné hacia adelante, imitando su postura—. ¿Qué pasa con él? ¿Descubrieron ya quién es?
Trystan negó con la cabeza.
—No. No lo creo. Pero no se trata de eso. Se trata de la canción. —Su voz era demasiado sombría para esta conversación. No sabía a dónde iba con ello, pero sentía como que algo estaba mal. Pasándose las manos por el cabello, dijo—: Sé que sólo es otro tipo con una guitarra, pero esa canción, las palabras, son difíciles de ignorar.
Asentí lentamente, mirándolo ver sus zapatos con nerviosismo. 
—Lo sé. La escuché una vez y las palabras fueron quemadas en mi cerebro. Es inquietante.
Él me miró desde debajo de pestañas oscuras.
—Lo sé. Eso es de lo que quería hablar. —Su voz era suave y tranquila. Apenas podía oírlo. Esto era tan diferente a él así que tenía toda mi atención. Si un alfiler caía en ese mismo momento, sonaría como un estampido sónico. Ni siquiera respiraba. Era demasiado fuerte y antes de darme cuenta, me estaba inclinando más hacia él. Trystan no miró hacia mí. En su lugar, miraba fijo al suelo, diciendo—: Si tú fueras… si tú…
Antes de que él hiciese su pregunta, la puerta se abrió y Seth entró. 
—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —espetó Seth. En el último momento, se volvió hacia mí y dijo—: Hola, Virgen. —Ese era el apodo ingenioso que me dio.
Lo miré fijo sin contestar, irritada de que hubiese aparecido. Siempre alguien aparecía. Justo cuando las cosas con Trystan parecían reales, uno de sus amigos entraba. El Trystan del que obtenía un vistazo inmediatamente se desvanecía como humo en el viento.
Fulminando a Seth con la mirada, pensé, Vete. Vete. Vete. Seth no puede leer la mente. Apenas tiene una, pero Trystan parecía igualmente molesto de que él entrase.
Estaba demasiado silencioso. Era como si estuviéramos hablando de algo de lo que no deberíamos, y cuando Seth entró, toda conversación se detuvo. Mi piel se erizó como si esto fuera un presagio. Reprimí el impulso de temblar y alisé mis manos sobre mis brazos.
Algo estaba mal. La forma en que los hombros de Trystan se desplomaron, como si se desinflase físicamente cuando vio a Seth, me hizo preguntarme por qué. Fue un pequeño movimiento, del que Seth no se dio cuenta, pero yo sí. Trystan se enderezó rápidamente y esa sonrisa que siempre llevaba se extendió por su boca.
—Amigo, ¿realmente le mostraste a todo el auditorio las bragas de Brie Parker? —preguntó Seth, sonriendo, prácticamente vibrando de emoción.
Trystan soltó un resoplido de aire y se pasó los dedos por el cabello.
—Mierda. ¿Es eso lo que están diciendo? Ella me va a matar.
Seth rió.
—¿Qué has hecho hombre? Porque realmente me gustaba la versión de vestuario. Tenía a Brie inclinada y…
Lo interrumpí.
—Trystan la inclinó de espaldas por un beso y luego la dejó caer al suelo. Por cierto, eres repugnante. —Crucé los brazos sobre mi pecho. Tal vez odiaba a Brie, pero no quería oír lo que Seth iba a decir. Hacía que mi piel se retorciese. El sexo era un juego para tipos como él, y no quería oír hablar de eso.
La sonrisa de Seth se desvaneció. Su voz fue dura.
—¿Por qué estás siempre aquí? Cada vez que voy en busca de Trystan últimamente, ahí estas; sentada justo al lado de él. ¿Estás enamorada de él o algo así? ¿Esperando una explosión de lástima? 
Mortificación me ahogó. Por un momento, lo único que pude hacer fue parpadear. Trystan estaba sentado con los hombros caídos en la parte superior del escritorio hasta que Seth dijo eso. De repente, se enderezó. Su tono advirtiendo.
—Seth.
Cuando encontré mi voz dije:
—Salir con él apestaría muchísimo menos si tú no estuvieses alrededor.
Seth rió.
—Gracioso. Le decía lo mismo a Trystan. —Él negó con la cabeza como si yo no fuera digna de su tiempo. Luego se volvió hacia su amigo—. Vamos, hombre. Larguémonos de aquí. Hay un par de gemelas trabajando en el 7-Eleven y ambas tienen escotes doble D. —Él se rió como un histérico.
Trystan sonrió, pero negó con la cabeza. 
—No puedo. Tucker nos tiene encerrados.
—¿Así que es por eso que estás con ella? ¿Tucker está castigándote atándote con correa a una chica aburrida? —Seth me miró mientras hablaba. Sus cejas se juntaron cuando volvió a mirar a Trystan. 
—Algo así —respondió Trystan—. De cualquier manera, si dejo esta sala, no me gradúo. Y si te quedas aquí y Tucker te ve, sospecho que estarás uniéndote a nosotros. Una semana de detención en la escuela, al estilo Tucker.
El rostro de Seth cayó. 
—¿Quieres decir…?
—Ningún periodo libre, ningún almuerzo, nada después de la escuela. Por la próxima semana estoy aquí todos los días. Mejor huye antes de que añada tu nombre a la lista.
Seth se volvió hacia la puerta, listo para irse, pero todavía no parecía creerle a Trystan. Antes de abrir la puerta, se detuvo y preguntó sobre su hombro.
—¿Qué pasa con la virgen? ¿Ella cabreó a Tucker también?
Antes de que pudiera responder, Trystan se deslizó fuera del escritorio. Caminando hacia su amigo, él asintió con la cabeza y dijo:
—De hecho, síp, lo hizo. Lárgate de aquí antes de que te vea. Y si regresas aquí antes de que la práctica esté terminada, cuélanos algunos bocadillos.
—¿Qué te hace pensar que me voy sin ti? —preguntó Seth. Él resopló como un niño pequeño al que se le dijo que no podía tener más galletas.
—Por favor. Doble D en gemelas. Estarás allí por el resto de la tarde. —Trystan palmeó a su amigo en el hombro y lo empujó por la puerta.
Antes de Seth se hubiese ido, dijo entre dientes:
—No lo hagas. Por el amor de Dios, jodidamente no lo hagas. —Se miraron el uno al otro. Aparentemente, Seth conocía a Trystan mejor de lo que demostraba. Los dos parecían estar teniendo un enfrentamiento. No podría decir quien ganó, pero con el tiempo, Trystan bajó la mirada y asintió antes de empujar a Seth por la puerta. Cuando cerró la puerta, Trystan se quedó parado allí, de espaldas a mí por un momento. No se dio vuelta. No habló. 
Apretando mis labios, me deslicé fuera del escritorio y me acerqué a él. 
—¿Qué querías decirme? ¿Acerca de la canción?
Trystan se volvió. Su sonrisa plástica estaba firmemente en su lugar, su naturaleza alegre en pantalla completa. Era encantadora, pero yo sabía exactamente lo que estaba haciendo. 
—No era nada. Sólo curiosidad por si la habías oído, eso es todo. —Él me miró a los ojos mientras me mentía en la cara.
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Maldición, le mintió a ella. Trystan no quería este tipo de cosas. Suspiró, y se pasó los dedos por el pelo. 
—¿Qué pasa contigo últimamente? Un segundo eres todo intenso y al siguiente eres todo sonrisas —preguntó Mari.
Trystan la miró, sus ojos bebiendo su cara. ¿Qué pasa si Seth estaba equivocado? ¿Qué pasa si a Mari le gustaba? Esa mirada decía que le importaba, pero él no sabía qué hacer. Con el corazón latiendo, dijo:
—Es ella. La chica. Me siento perdido, Mari. No puedo aguantarlo mucho más tiempo. 
Ella guardó silencio durante un momento. Mari lo observó sentado en el escritorio. La sonrisa cayó de sus labios mientras Trystan se inclinaba hacia delante, poniendo todo su peso sobre las manos y miró fijo al suelo. Su voz sonaba tensa.
—Entonces dile —instó ella.
Trystan la miró desde debajo de sus cejas. La forma en que lo miraba le hizo pensar que debería. Que si él lo decía, ella le creería. Pero las palabras de Seth resonaban en su mente. La imagen de la bala siendo disparada desde la pistola, y la incapacidad de hacerla regresar. Una vez que lo dijese, no había vuelta atrás.
El silencio llenó la habitación. Mari finalmente dijo:
—¿Qué tienes para perder? No es como si fueran amigos. No es como si estarías arriesgando una relación por otra, entonces… —La forma en que la miró cuando hablaba hizo que el fondo de su estómago cayera. Se detuvo a media frase—. Ya la conoces, ¿no? 
—Ella es una de mis mejores amigas —contestó en voz baja—. Dudo que siquiera se dé cuenta de ello.
La mirada marrón de Mari era hipnótica. Trystan no podía mirar hacia otro lado a pesar de que esta lo atraía más profundamente. La sensación en su estómago, el fascinante tirón que lo hacía imprudente le instaba a decirlo, pero Trystan mantuvo su mandíbula trabada. Ella tenía que descubrirlo por su cuenta. Esa es la única forma en que me creerá, pensó. 
Pero Mari no dijo nada. Permaneció perdida en la mirada de Trystan, sus rizos oscuros colgando sobre sus hombros mientras se sentaba en el escritorio frente a él. Se sentía como si el tiempo se hubiese detenido. Trystan no quería parpadear. Quería recordar este momento, todo sobre ello. La forma en que sus labios perfectamente rosados estaban ligeramente separados, la forma en que se inclinaba hacia él como si supiera, y la forma en que sus ojos estaban trabados con los suyos; podía sentir la conexión con ella en su núcleo. Tiraba de él al principio, llamándolo de nuevo hacia ella. Pero ahora lo asaltaba día y noche. No había nada sin Mari.
Con el pulso golpeando en sus oídos, Trystan no advirtió a Tucker hasta que la puerta raspó al abrirse. Trystan rápidamente desvió la mirada, rompiendo la conexión. La agitación en su estómago se desvaneció y se sintió como si hubiese perdido parte de sí mismo.
—Fuera —espetó Tucker hacia Trystan. 
Trystan se bajó del escritorio del profesor y caminó alrededor para sentarse una fila detrás de Mari. Ella lo vio pasar, pero no podía decir lo que estaba pensando, si sabía que estaba hablando de ella. 
—Ustedes dos están empujando su suerte. Son conscientes de eso, ¿verdad? —dijo Tucker mirando a cada uno de ellos.
—No le hice nada a Brie —dijo Mari, pero Tucker levantó su mano y ella dejó de hablar. 
—Su trabajo, Jennings, es sacarlos a la escena en el momento adecuado.
—Ella lo hizo a propósito —murmuró Mari.
—También fue el pequeño truco de Trystan. —Miró de nuevo a Trystan—. Ese pequeño truco debería haber sido una suspensión, Scott.
—No hay manera de probar que fue intencional —respondió Trystan secamente—. Ella me dio un puñetazo en la cabeza y la dejé caer. Podría haberle pasado a cualquiera.
—Ese tipo de basura no le sucede a tipos como tú —respondió Tucker. Gotas de sudor delineaban su rostro—. Basta ya de esto. Lo que sea que está pasando contigo, Scott, tiene que parar. Vuelve al escenario y hazlo bien esta vez. —Trystan se bajó del escritorio y salió por la puerta.
Mientras se iba del salón de clases pudo escuchar Mari defenderse, pero sabía que Tucker no escucharía. Brie lo tenía envuelto alrededor de su dedo meñique.
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Salí de la práctica temprano, ya que Tucker dijo que no podía soportar verme. La única razón por la que le dijo a Trystan que regresara fue porque era necesario o no podrían practicar. Cuando dejé el edificio, Katie me alcanzó.
—Oye, ¿por qué te vas temprano? —Corrió a mi lado, sonriente, feliz de tener a alguien con quien caminar a casa.
—Tucker me echó. —Antes de que pudiera preguntar, añadí—: Brie me tendió una trampa, Tucker quiso dar un ejemplo. Mi vida apesta. ¿Qué más hay de nuevo?
—Eso fue duro. ¿Él te echó? 
Asentí.
—Síp. ¿Por qué todavía estás aquí?
Ella sonrió.
—Ayuda en Matemáticas. Necesitaba un tutor.
—Jack King es el ayudante del profesor de nuevo en la sesión de ayuda adicional, ¿no?
—Sí, y yo realmente necesito ayuda extra cuando estoy alrededor de él. —Se abanicó, y rió—. Él es tan caliente que no puedo pensar. Oh, y su perfume. Maldita sea, cuando está parado por encima de mi hombro… Bueno, ya sabes.
—Eres terrible, ¿lo sabes? —Me reí mientras lo decía.
Katie dijo:
—Entonces, ¿qué pasa? ¿Evitaste a Trystan todo el día, como te dije? —No respondí—. ¡Mari! ¿Qué hiciste?
—Nada —respondí sin querer hablar de eso. La verdad era que no tenía ni idea de lo que pasó. Un momento Trystan iba a decirme algo acerca de Day Jones, al siguiente dice que está teniendo problemas de chicas. Si no lo supiera mejor, habría pensado que estaba hablando de mí. Pero eso es imposible. Aparté el pensamiento. Era un poco demasiado cercano a un sueño para siquiera considerarlo. Las cosas que levantan mi esperanza, que se tambalean al borde de la imposibilidad, solo lastiman más cuando te das un tortazo de cara contra el suelo.
Katie dejó de caminar. Estábamos de pie en frente de la escuela en la parada de autobuses. No había nadie más alrededor. 
—Deja de permitirle joder con tu cabeza. El tipo es un jugador, Mari. Mira a su mejor amigo, por el amor de Dios. Robot Sexual Seth. —Sacudió la cabeza, sus cejas elevándose con su voz.
—Él no es así. —Las palabras se deslizaron de mi boca antes de que me diera cuenta de lo que estaba diciendo.
Katie agarró mis dos hombros y me sacudió.
—¿Te escuchas? ¿Él no es así? ¿Hay alguna chica en todo ese grupo de teatro a la que él no se haya clavado?
—Yo —dije en voz baja.
—Exactamente —dijo ella con fuerza. Katie siempre había sido como una hermana para mí. Ella decía lo que necesitaba oír, lo que no siempre era lo que quería oír. Esta vez, definitivamente no quería escucharlo. Era como si ella lo supiese. Sus manos volaban mientras hablaba—. Despierta, Mari. Él no es ese tipo de chico. Tú eres la única. Entiende la pista. Si él está prestándote atención, ahora sabes por qué. Seth y él no son tan diferentes, sólo parece diferente para la chica. La seducción de Trystan es más tentadora, pero al final sólo eres otra chica para tachar de la lista. —Sus palabras se estrellaron contra mí. No quería escucharlas. Se sentía como si estuviera lanzando ladrillos en mi estómago. Quería doblarme y llorar. Katie envolvió su brazo alrededor de mis hombros. No la eludí. Suavemente, dijo—: Él te lastimará —El temblor en su voz fue como ser rociada con agua fría.
Mi primer novio me hizo daño. Él fue el único con el que estuve en serio y Katie lo sabía. Trystan no estaba un escalón arriba. Si estaba algo, era un escalón hacia abajo y hacia atrás. Él me haría daño. Al final, lo haría. Es la forma en que él era. Katie estaba en lo cierto. Lo había visto una y otra vez.
Sentada junto a él en la sala de utilería le había preguntado una vez:
—¿Por qué tu expectativa de vida de las relaciones es tan corta? No mueren tan rápido, sabes. Hay más allí que sexo.
Él me había mirado con esos ojos azules brillantes. Una sonrisa maliciosa delineando sus labios. 
—No que yo lo haya visto.
—No has estado el tiempo suficiente para averiguarlo. —Su respuesta me había enojado. Como si pudiera decirlo, él miró alrededor para asegurarse de que nadie miraba. 
Cuando se inclinó hacia mi oído, dijo:
—No he encontrado a nadie por quien valga la pena quedarse.
—Eso es porque estás saliendo con la escuadra de desagradables, Trystan. —Puse los ojos en blanco mientras lo decía. 
—¿Y tú serías diferente? —dijo divertido—. ¿Cómo?
No le contesté ese día. Salía con todo mi corazón y no había manera de que se lo estuviese dando a alguien quien lo arrancaría de mi pecho sin mirar atrás. Katie pensaba que Trystan era esa persona.
Asentí hacia Katie.
—Sé que tienes razón. Sólo estoy teniendo problemas para conseguir que mi cabeza y mi corazón estén en el mismo lugar.
Katie deslizó su brazo y me abrazo de costado, prácticamente exprimiéndome hasta la muerte. 
—Ah, sé cómo arreglar eso. Tu corazón se confunde fácilmente. Démosle un poco de chocolate y la próxima vez que te den un período libre, ven y babea conmigo por el Chico Matemáticas.
—Trato —dije, sin molestarse en explicar que eso no sería por una semana. Si ella sabía que yo estaba atascada con Trystan durante varias horas adicionales cada día, insistiría en que me transfiriera a una nueva escuela. Tal vez era inevitable. Tal vez Trystan estaba destinado a romper mi corazón. No quería averiguarlo.
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Trystan se escabulló de la práctica tan pronto como fue humanamente posible. No había comida en casa. Tendría que correr a la tienda y esperar que Sam todavía estuviese allí. 
La puerta sonó cuando caminó dentro del pequeño negocio. La tienda deli no era grande, pero el dueño era genial. Trystan llamó:
—¿Sam? ¿Estás aquí?
Un pequeño hombre con piel oscura salió de la trastienda.
—Trystan Scott. ¿Qué puedo hacer por ti?
—¿Podemos intercambiar esta semana?
Sam se acercó al mostrador y miró a Trystan. Él sabía que el muchacho estaba por su cuenta y así había sido por algún tiempo. Quien fuera el llamado padre que se suponía cuidara de él merecía un puñetazo en la cara. Trystan era un buen chico. 
—Claro, agarra todo lo que necesites y ponlo aquí. 
Trystan fue por la tienda agarrando lo que necesitaba, comprobando fechas, y tratando de recoger las cosas que estaban en oferta. Cuando terminó, había dos bolsas llenas de comida. Sam registró los productos mientras los ponía dentro. 
—Nada mal. Solo $45. Puedes trabajarlo en un día.
Trystan había hecho los cálculos en su cabeza mientras recogía los artículos.
—Nada de caridad, Sam. Quitaste nueve dólares.
El rostro de Sam enrojeció un poco. Miró hacia su cuaderno y dijo:
—No es caridad. Yo iba a tirar esas cosas.
—Hacemos esto cada dos semanas, Sam. Trato de conseguir lo menos posible y siempre olvidas añadir algo. Vamos, no quiero una mano. Soy bueno para esto. Voy a trabajar el sábado y el domingo, el turno de las 5 a.m. Te veré entonces. —Trystan recogió las bolsas.
Sam empujó los víveres hacia el joven. 
—Eres un buen chico. No dejes que nadie te diga lo contrario.
Trystan sonrió hacia el viejo. Era una sonrisa de lado, llena de orgullo. Sam era una de las pocas personas que podían evocar esa emoción. Trystan asintió y se dirigió hacia la puerta.
Cuando llegó a casa, tragó saliva. Su padre estaba en casa. Las luces ardían en las ventanas, el sonido de la televisión se colaba por la puerta principal.
Trystan abrió la puerta de pantalla oxidada, equilibrando la bolsa de papel en la cadera. Noches como esta lo hacían lo que era; un actor, un mentiroso. Su padre era un hombre delgado, bien pasado su mejor momento. Estaba sentado con camiseta y pantalones cortos frente a la TV con una lata de cerveza en la mano. Todavía era temprano. Pasaría a la cosa fuerte después.
—¿Dónde demonios has estado? —se quejó papá sin molestarse en mirar a su hijo.
—En la escuela. Luego me detuve en la tienda por un poco de comida. Conseguí algo de esa pasta que te gusta. Pensé en hacerla para que nosotros cenemos. —Se sentía como si estuviera caminando sobre cáscaras de huevo. Papá trabajaba para pagar las cuentas, pero no se molestaba en comprar alimentos o cocinar. Trystan aprendió a usar la cocina antes de que la mayoría de los niños pudieran atar sus zapatos.
Papá se burló.
—¿Esperas que me crea eso? —Trystan no se molestó en señalar hacia las bolsas de supermercado. Sabía que era inútil—. Estoy hablándote, muchacho. ¿Cuándo vas a dejar de mentirme?
Trystan se puso delante de su padre, bloqueando su visión de la televisión. Una bolsa de supermercado aferrada en cada brazo. 
—No estoy mintiendo.
—Entonces, ¿qué diablos es esto? —preguntó su papá, sosteniendo una guitarra. El corazón de Trystan se apretó. Por un instante, lo único que podía hacer era mirar. Él la había escondido, encerrada en su habitación—. Síp, me lo imaginaba. Mi hijo es un marica, cantando canciones de hadas alrededor de una fogata. Perfecto.
Trystan ahorró su dinero de toda la vida para conseguir ese instrumento. Era una guitarra acústica con madera miel. Venía de una tienda de segunda mano, pero todavía costaba más de lo que tenía. Ahorró su dinero por mes para conseguirla. Desde entonces había estado escondida en su habitación en la parte superior de su armario. Había puesto suficientes cosas a su alrededor para bloquearla de la vista. Pero eso no importaba, ya que estaba sobre el regazo de su padre. 
Trystan intentó sonreír. Ignorando los comentarios, se acercó a la mesa de la cocina y apoyó los víveres. Una parte de él esperaba que la guitarra fuera olvidada, pero su padre la mantuvo aferrada en su regazo. Trystan hizo la cena. Era una genérica Hamburger Helper sin la carne. Acercó un plato de esto a su papá. La última vez que lo habían comido, a él le gustó mucho. Esta vez fue diferente. Trystan nunca olvidaría esta vez.
Cuando se acercó para entregarle a papá su plato, el anciano le dio un manotazo en ello. 
—No voy a comer esta mierda. La robaste. ¡Al igual que robaste esto! —Papá salió disparado de su silla. Trystan vio el plato salir volando, los fideos pegados a la pared antes de que se deslizaran dejando una mancha de color óxido en su estela.   
Trystan respiró hondo, tratando de prepararse. Sabía lo que iba a venir. Ningún razonar con él cuando estaba así. Era una de las pocas veces que Trystan deseaba que su padre estuviera a un sorbo de distancia de perder el conocimiento. Pero él no lo estaba y estaba enojado. 
—Lo compré, papá. Tengo un trabajo.
—¿Crees que no puedo proveerte? ¿Es eso verdad? —Avanzó hacia su hijo.
Trystan dio un paso atrás. 
—No, no es eso. Tú trabajas duro. No deberías tener que cocinar y conseguir provisiones también. —No es lo que pensaba, pero ahora no era el momento para eso.
—Malditamente correcto —dijo su padre, dando otro paso adelante—. Yo cuido de ti. Te doy todo lo que tengo. Todo. Y me pagas así. —Señaló la guitarra. Sacudiendo la cabeza, papá miró el instrumento. Un segundo estaba tranquilo, como si fuera a entregarla de regreso, pero Trystan vio la indicación. Los labios de su padre se apretaron con fuerza, sus bíceps crispándose mientras la tensión acordonaba sus músculos más y más fuerte.
La guitarra se balanceó hacia adelante y se estrelló contra el suelo. Hizo una cacofonía de notas y agrietamiento de madera mientras se astillaba. Madera voló por la habitación mientras las cuerdas estallaban una por una. Su padre sostenía el cuello del instrumento roto en sus manos. Una sola cuerda todavía estaba unida.
Trystan tragó con dificultad. Rabia fluía a través de su cuerpo, apenas bajo control. Quería que esto termine, pero no había otro lugar adonde ir. Tenía que permanecer aquí hasta la graduación. Esa era su manera de salir. Él ya había hablado con el reclutador militar. Tenía que permanecer fuera de problemas hasta entonces. No podía luchar.
—Bájalo —dijo Trystan, su voz más profunda de lo habitual.
Papá rió, mientras daba un paso hacia adelante, blandiendo la pieza de la guitarra como un arma. 
—Por qué no me obligas. Muéstrame quién es el hombre aquí, Trystan. —Sin previo aviso, el brazo de su papá osciló. El trozo de madera chocó en el muslo de Trystan, enviando una fuerte ráfaga de dolor a través de su cadera.
Sabiendo que era inútil hablar, se volvió y saltó por el pasillo hacia su habitación. Corrió adentro y cerró la puerta. Su mano buscó el cerrojo, pero sólo agarró el aire. Había desaparecido. 
—Mierda —Trystan dijo, en pánico. 
En ese momento, su padre trató de estrellarse a través de la puerta. Trystan mantuvo su cuerpo apoyado contra esta para mantenerlo fuera. Con cada golpe, Trystan se estremecía. Al igual que en los viejos tiempos, pensó. Pero ahora soy lo suficientemente mayor para mantenerlo fuera, incluso sin la cerradura.
Trystan sabía que el viejo no aprendería. Continuaría golpeando la puerta hasta que se desmayase o Trystan lo hiciera por falta de sueño. Pasaron horas. Su padre le gritó durante las primeras, pero al final se quedó en silencio. Trystan se deslizó por la puerta, pero mantuvo su cuerpo apretado contra ella, listo para prepararse a sí mismo si su padre trataba de abrirla a la fuerza de nuevo.
Fue después de la 1:00 a.m. la siguiente vez que escuchó la voz de su padre.
—Fue tu culpa, sabes.
El dolor atravesó el corazón de Trystan, amenazando con romperlo por la mitad. Siempre había pensado que era su culpa, pero escuchar a su padre decirlo era insoportable. Se tragó el nudo en su garganta y respondió:
—Nunca dije que no lo fuera.
—Fuiste demasiado para ella. Lo decía una y otra vez.
No recordaba a su madre yéndose. No había fotos de ella, sólo recuerdos desvanecidos que ni siquiera estaba seguro que fueran reales. Trystan bajó su cabeza, apoyándola en sus rodillas. Sus brazos estaban envueltos alrededor de sus tobillos, su espalda todavía presionada firmemente a la puerta.
—Nunca te enamores, Trystan. Es el camino más rápido al infierno. Una vez que estás allí, no puedes escapar. —El sonido de la botella golpeteando contra el suelo le dijo que estaba vacía. Papá se desmayaría en cualquier segundo.
Los ojos de Trystan se aguaron, en parte por el cansancio, en parte porque se veía a sí mismo en su padre. Papá dejó que el amor lo destruyera y Trystan estaba haciendo lo mismo.
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Más tarde esa noche, arrojé mi mochila en mi cama y fui a mi computadora. Antes de que pudiera encender la pantalla, mi madre apareció en el umbral.
—Por supuesto que no, señorita. —Me encogí. Ella sólo me llamaba así cuando hacía algo mal. Era el equivalente verbal de golpear a un perro en el hocico con un periódico. Ella piensa que cagué en la alfombra. 
—¿Qué hice?
Golpeteando el pie con los brazos cruzados sobre el pecho, ella preguntó bruscamente:
—¿Qué crees?
Sacudiendo mi cabeza, dije:
—No sé. Hay tantas cosas…
Ella dio un paso hacia mí y el resto de mi comentario sarcástico murió en mis labios. 
—Tu maestro de inglés llamó hoy. Dijo que no estabas comportándote en clase. ¿Es verdad? ¿Realmente te quedaste dormida en clase? ¡Cómo pudiste!
Respiré hondo para tranquilizarme. 
—No me quedé dormida. Una chica perdió su señal y Tucker se la agarró conmigo. Ella mintió, mamá. Le dije. Yo estaba despierta y haciendo mí trabajo. Sabes que la clase de teatro tiene una diva en ella. Yo cabreé a la diva y me metí en problemas.
—¿Cómo la hiciste enojar?
Me encogí de hombros.
—No tengo idea, pero dudo que su ataque fuese al azar. Ella es una perra, pero sólo hace cosas por el estilo cuando ello la hace quedar bien. —Me reí, recordando la expresión de su cara cuando Trystan la dejó caer. Brie va a estar echando humo por él ahora. Los dos habían sido pareja en un punto, lo que era otra razón por la que no debería estar enamorada de Trystan Scott. Ewe.
Mamá suspiró y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, parecía más tranquila. 
—¿Estás en detención durante toda la semana? —Asentí—. Bueno, haz lo que sea que tienes que hacer y mantente alejada de Brie. Su madre está igual de loca. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar fuera de mi habitación. Antes de irse me dijo sobre su hombro—: No dejes que esto afecte tus otras clases. Asegúrate de mantenerte al día con tu tarea, Mari.
—Ya lo tengo cubierto, ma.
Cuando se fue, me di la vuelta hacia la computadora y abrí el vídeo de YouTube de Day Jones. Escuché la canción de nuevo, amándola aún más. Él era perfecto. Todo lo que quería estaba en esa canción. La forma en que le cantaba a ella era tan real. Su voz estaba llena de tanto dolor, tanta nostalgia. Sus palabras quedaron atascadas en mí mucho tiempo después de que la música se detuvo. 
—¿Quién eres? —le pregunté a la pantalla. Apuesto a que sonaba como cualquier otra adolescente en Estados Unidos, babeando por Day Jones.
Mi mirada se detuvo en los comentarios, y me desplacé hacia abajo. Day no dijo nada más, pero había agentes allí diciendo que querían representarlo. Desplazándome aún más, vi un post de un sello discográfico con instrucciones para contactarlos. Wow. Me senté allí en estado de shock mirando la pantalla.
Day Jones parecía como que estaba en su camino a ser un éxito, pero permanecía oculto. Me pregunté si era crónicamente tímido o quemado con ácido o algo así. La mayoría de la gente quería ser rica y famosa, y por el aspecto de esto, ahí era donde la canción de Day Jones lo llevaría.

*  *  *

El almuerzo era mi primer período libre. Me acerqué a detención, rodeando la esquina cuando lo hizo Trystan. Casi chocamos.
Extendiéndose, agarró mi mano y me llevó hacia la sala de Tucker.
—Su reloj está adelantado. Tenemos que darnos prisa. —Justo cuando entramos en la sala, el reloj de clase marcó.
El estómago de Tucker se cernía sobre su cinturón.
—Llegando demasiado justo, ustedes dos.
Ambos asentimos, y por una vez Trystan se quedó en silencio.
Tucker se limpió las gotas de sudor de la frente con un pañuelo y nos llevó hacia su armario enorme. Parecía como si una bomba hubiese estallado. Documentos, libros y obras de teatro estaban por todas partes. Ningún orden, ninguna manera de encontrar nada. El hombre rudo guardó su pañuelo, entró en el armario y encendió la luz.
—Los dos estarán haciendo esto por el resto del día. Límpienlo. Que se vea como nuevo. Tú… —dijo señalándome—. Presta atención porque Scott lo olvidará. —Miré a Trystan, preguntándome si le molestaba que el maestro pensara que era un imbécil. Me pregunté si el olvido era una actuación.
Tucker señaló con un dedo regordete hacia los estantes polvorientos. 
—Novelas allí, guiones allí, y los libros de texto allí. Enrollen los carteles y pónganlos en esa caja. Despejen y organicen el resto de estas cosas. Pongan las cosas viejas que no usamos en los estantes más altos. —Abrí la boca para preguntar cómo podemos decir cuales cosas son viejas, pero Tucker me interrumpe—. Lo sabrán. Si se ve como algo de una década anterior, al estante. La financiación es demasiado poca para tirar algo —se quejó, saliendo del armario. 
Mientras él nos mostraba dónde poner las cosas, Trystan y yo nos quedamos atrás en la puerta mirando hacia adentro. Su aula estaba vacía, ya que era la hora del almuerzo de Tucker. El sonido del reloj marcando llenaba mis oídos. Cuando Tucker salió del armario, metió una silla para aguantar y sostener la puerta abierta. Caminé a través y examiné el desorden. Cuando levanté la vista Trystan seguía de pie al otro lado de la puerta.
—Entra ahí, Scott —dijo Tucker, empujando en la espalda de Trystan, haciéndolo entrar en el armario conmigo—. Y si me entero de que ella hizo todo el trabajo, tu período libre de mañana apestará aún más. Pónganse en ello. —Tucker soltó la manija y la pesada puerta de roble se cerró. Estábamos solos. 
Trystan respiró profundamente, lo que lo hizo estornudar. Estaba increíblemente polvoriento allí.
—No es tan malo —le dije, tratando de mover la silla a la otra esquina. El armario era una despensa. Tenía estantes que se extendían de piso a techo. Solo había el suficiente espacio para que Trystan y yo nos moviésemos sin chocar entre sí. Si Tucker se quedaba nos habríamos sentido como sardinas. Afortunadamente se fue. Dado que era su hora de almuerzo, no volveríamos a verlo hasta que sonase la campana. Pasé mi dedo sobre un estante y salió cubierto de polvo blanco—. Asqueroso.
Trystan me lanzó una toalla húmeda que Tucker dejó atrás con un pequeño cubo. Limpiamos los estantes, moviendo las cosas en silencio. Finalmente Trystan y yo terminamos hombro con hombro. Él había recogido algo de la estantería y lo miraba mientras yo limpiaba el polvo.
—¿Para qué demonios utiliza esta cosa? —Trystan estaba sosteniendo un disco en sus manos, dándole vueltas. Miró alrededor—. No hay nada donde reproducirlo.
Me encogí de hombros.
—Tal vez su madre se lo dio. Es sentimental.
Trystan resopló riendo. 
—Síp, puedo ver eso. —Se aclaró la garganta y habló con una voz femenina—. Aquí está tu regalo por conseguir trabajo de maestro en la Secundaria Dilapidada. —Sonreí mientras él lo decía, tratando de no reír. Cuando hizo la voz de Tucker, no pude evitarlo—. ¡Oh! ¡Un disco de lingüística! —Apretó las manos—. Justo lo que siempre quise. —Él personificó a Tucker hasta la última sílaba.
—Basta. —Reí, azotando la toalla sucia hacia él—. No sé tú, pero quiero tener tiempo para comer algo cuando hayamos terminado. 
—¿Crees que vamos a terminar esto en menos de una hora? ¿Estás loca?
Una inclinación de mi cabeza decía que sí que lo haríamos y no, no estoy loca. 
—Esto no es nada. Sólo se ve desordenado. —Agarré la silla y la deslicé contra los estantes así podía llegar a la cima—. Qué tal si me alcanzas las cosas y yo las organizaré y haré que se vea bien. 
Trystan me entregó discos, posters, y otros accesorios de enseñanza arcaicos. Los puse en los estantes superiores tan ordenadamente como era posible mientras hablábamos.
Trystan me entregó otro poster. Me estiré, tratando de ponerlo en la parte posterior del estante superior con los demás. La silla empezó a deslizarse, pero Trystan la detuvo. Sus manos salieron disparadas, agarrando mis piernas cuando perdí mi equilibrio y aferré los estantes. 
—Whoa. Tranquila, Mari. —Agarrando el estante, reí ligeramente y miré hacia él. El agarre de Trystan en mis piernas se aflojó, y dio un paso atrás.
—Lo siento, estoy un poco torpe. —Cuando solté el estante, mis manos estaban temblando. No pude esconderlo de él.
—No, estás bien. ¿Dónde está tu almuerzo? Iré a agarrarlo. Probablemente sólo estás hambrienta. —Le dije dónde estaba y se volvió hacia la puerta para conseguirlo, pero cuando trató de girar el picaporte, no giraba. Trystan lo miró, todavía sosteniéndolo en su mano. Sus hombros se tensaron—. Está cerrado.
—¿Qué? —chillé, bajándome de la silla, y casi cayendo en la espalda de Trystan. Salté a un escalón para no caer y sólo golpeé en Trystan un poco. La sala de repente se sentía demasiado pequeña. Mi corazón latía a toda velocidad.
Cuando mi mano tocó la espalda de Trystan, saltó. Presionó su frente a la puerta. Me empujé más allá de él para probar el picaporte yo misma. Cuando no se abrió, me sentí enloquecer.
—¡Oh, Dios mío! —Golpeé mis manos contra la puerta, esperando que alguien estuviese por ahí—. ¡Ayuda! ¡Déjennos salir! —grité.
Trystan agarró mis muñecas, y me detuvo. 
—Nadie está por ahí. Tucker está almorzando. No te molestes.
Me sentía desesperada. Cuando hablé, mi voz era demasiado alta, demasiado tensa.
—No puedo estar encerrada aquí dentro. No puedo. No hay suficiente aire.
—Awh, mierda —dijo Trystan empujando su mano a través de su pelo—. ¿Eres claustrofóbica?
—No. —Mi voz era débil y ligera. Apenas salió mientras miraba hacia la puerta sin pestañear—. Simplemente no quiero asfixiarme en un armario.
Él agarró mis hombros y me dio la vuelta.
—No lo harás. Escúchame. No pasa nada. Hay más que suficiente aire aquí. Es igual que antes. —Asentí lentamente mientras él hablaba, mirando fijo a la nada. El pánico estaba lamiendo el interior de mi vientre poniéndome nerviosa. Trystan continuó hablando en tonos suaves. Cuando no le contesté, me jaló hacia el suelo con él. Los dos nos sentamos contra la puerta, cadera con cadera—. Pon tus dedos aquí. —Tiró de mi mano hacia la brecha entre la puerta y el piso. Aire frío se precipitó sobre mis dedos. Había una ligera brisa, casi. El temor agarrando mi corazón se desvaneció un poco.
Echándole un vistazo, pregunté:
—¿Cómo sabías que eso ayudaría?
—No creerías que duermo en un armario debajo de las escaleras, ¿verdad? —Sonreí un poco y traté de doblar los brazos sobre mi pecho. Trystan sostuvo mi mano, así yo no podía moverla—. Déjala allí. Sentir el aire más fresco moverse ayuda. —Asentí y dejé mis manos junto al hueco debajo de la puerta. Trystan empezó a hablar de otras cosas, cosas que me distraerían. Mientras hablaba me pregunté cuánto tiempo pasó en espacios pequeños. Estaba tenso, cada músculo apretado como si odiara esto, pero no enloqueció de la forma en que yo lo hice. 
Con el tiempo, pregunté:
—¿A ti también te pasa? ¿No?
El silencio fue mi respuesta. Trystan alisó su pulgar sobre la palma de mi mano. Mirando hacia el piso, dijo:
—Tal vez. Me quedé atrapado en el armario una vez cuando era pequeño. Pasé un día entero allí antes de que me encontraran. Por lo menos, tenemos luz aquí. Por alguna razón es peor cuando está oscuro. —Él acarició mi piel suave mientras hablaba. Su mirada era distante, como si estuviera recordando algo que quería olvidar.
Asentí lentamente, y respiré hondo tratando de calmar mi pulso. 
—Él va a matarnos… Tucker, quiero decir. No hicimos mucho.
—Él nos encerró en un armario y salió de la sala. No creo que le vaya a decir nada a nadie —dijo Trystan rotundamente.
Después de un momento, pregunto:
—¿Cuánto tiempo falta?
—No lo sé. Mi reloj está en mi casillero. Me lo quité para gimnasia y olvidé ponérmelo de nuevo esta mañana.
Eché un vistazo hacia nuestras manos entre nosotros, notando la manera suave en que él acariciaba mi piel. Trystan me observó. Cuando levanté la mirada, sus ojos se encontraron con los míos. Mi estómago se retorció y de repente la puerta cerrada no me asustaba tanto. Los ojos de Trystan perforaban los míos. Podía sentirlo. Combinado con su toque, no podía respirar.
—Mari —dijo en voz baja, sus ojos clavados en mis labios como si quisiera probarlos. Cuando su mirada azul finalmente se levantó a mis ojos, sentí que moriría. Cada centímetro de mi cuerpo estaba gritando por su toque, pero mi mente me estaba castigando, haciéndose eco de las palabras de advertencia de Katie de mantenerme alejada de él.
Un beso significaba algo. Los besos de Trystan no lo hacían. Pero eso no era suficiente para hacer que me afectase. Él se volvió hacia mí y levantó su mano a mi mejilla. Sus dedos se deslizaron por mi cara, moviéndose lentamente hacia mis labios. Su mirada era intensa, su respiración lenta y constante. Cuando su dedo tocó mis labios, se inclinó más cerca, cerrando el espacio entre nosotros. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho.
Gritos frenéticos de ayuda resonaban en mi mente. ¿Dónde diablos estaba Seth cuando lo necesitabas? Yo no podía hacer esto. No podía besarlo.
El pulgar de Trystan estaba en mi labio, acariciándolo como si él saborease la sensación. Se inclinó dolorosamente lento, deteniéndose cuando estaba a un aliento de mis labios. Sus manos se enlazaron atrás en mi pelo y no podía moverme. Cada centímetro de mí quería sentir sus labios sobre los míos. Mi mente era la única parte en guerra en mi interior. Temblando, me senté inmóvil, con los ojos fijos en él, mirándolo, esperando el beso que no quería. Este derretiría mi cerebro. Me haría desearlo más.
En lugar de cerrar el espacio, Trystan se quedó allí. Parpadeando lentamente, dijo:
—Bésame. —Su voz era más profunda de lo habitual, su tono suave—. Bésame, Mari.
La solicitud hizo que las mariposas pulularan en mi estómago. Las manos de Trystan estaban extendidas en mis mejillas. Todo lo que tenía que hacer era inclinarme. Estaba a menos de unos centímetros de mí. Cuando dijo esas palabras sexies, su aliento sobre mis labios me hizo estremecer. No quería que el momento terminara, pero esto no era real. Este era Trystan encerrado en un armario con una chica y haciendo la mayor parte de ello. Los besos no significaban nada para él y yo ya le había dado uno de los míos. No podía tener otro. 
Cuando el pensamiento cruzó mi mente, apreté mis labios y miré hacia abajo. Esto rompió el contacto visual que me había paralizado. Mi pulso rugía en mis oídos. Se sentía como si no pudiera respirar el aire lo suficientemente rápido. Las manos de Trystan se deslizaron hasta mis hombros y me atrajo hacia él, sosteniendo mí frente a la suya. Cerró los ojos, respirando con dificultad. Ninguno de los dos se movió. Nos sentamos así demasiado tiempo. Saboreé la sensación de sus manos sobre mis hombros, sintiendo su fuerza y calidez, y las imaginé abrazándome fuerte.
Se sintió como una eternidad, pero podrían haber sido sólo unos pocos minutos. No lo sé. Pero cuando oímos pisadas viniendo hacia el armario, nos separamos. Había remordimiento en su mirada, casi como si Trystan no quisiera que esto termine. Esto hizo que mi corazón se sacudiese, pero lo dejé ir. Trystan se levantó de un salto y se sentó en la silla. La forma en que me miró me rompió el corazón. Había una expresión perseguida en sus ojos. Era la que él escondía a toda costa. Sólo aparecía cuando estaba realmente molesto y hoy era cristalina.
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Cuando Tucker cerró la puerta del armario, el corazón de Trystan se estrelló en sus costillas. Tragó con dificultad y trató de ignorarlo. Desde que era un niño pequeño, no le gustaba estar confinado a espacios pequeños. Su padre lo había arrojado en un armario oscuro demasiadas veces como para no verse afectado por esto. Por lo menos había una luz aquí. Y no es como si estuvieran encerrados. Trystan siguió el ejemplo de Mari y la ayudó a limpiar hasta que casi se cayó. Las cosas cambiaron después de eso. Al encontrar la puerta trabada, Trystan se tensó aún más. No fue hasta que se dio cuenta de que Mari estaba enloqueciendo que salió de ello.
Sentarse con ella fue una bendición. Trystan trató de contenerse sintiendo la piel suave de su mano, pero quería más. La necesitaba. Estarían bien juntos. Si ella le daba una oportunidad lo vería. Pero Trystan sabía que dijo demasiadas cosas demasiadas veces para que le diera esa oportunidad. Ella estaría loca si lo hiciera. 
Después de un momento, Trystan notó su mirada en su mano. Ella lo observó deslizar su pulgar por su piel y cuando levantó la vista hacia él, Trystan no pudo evitarlo. La forma en que sus ojos se encontraron con los suyos, como si estuviera asustada. Quería protegerla. Quería abrazarla y decirle que estaría bien, pero lo único que podía hacer era devolver su mirada. Cada segundo que sostuvo esa conexión era un segundo más que sabía que la amaba.
—Mari… —Respiró su nombre como si fuera la vida. Observándola, sintió el tirón, el bloqueo magnético, que lo atraía hacia ella. Esos labios rosados eran tan suaves, tan perfectos. Quería besarla. Quería saborearla. Quería aprender las curvas de su boca y sentirla devolverle el beso. Y no porque ella estaba ensayando algunas líneas de una obra de teatro. Quería que le devolviese el beso, porque ella quería, porque sentía algo por él.
La mano de Trystan flotó lentamente hacia la cara de Mari. Ella estaba sentada perfectamente inmóvil, sus ojos fijos en los suyos, su aliento lentamente llenando su cuerpo una y otra vez. Parecía tan hipnotizada como él. Trystan se inclinó más cerca de ella, pero en lugar de besarla, apoyó su dedo en sus labios. Trazó su dedo a lo largo de su labio inferior, sintiendo lo suave que era antes de trazar el arco en su labio superior. Mari no se movió. Parecía perdida en sus ojos. El aleteo en el estómago de Trystan aumentó a intolerable cuando él cambió su dedo índice por el pulgar. Frotando su pulgar suavemente en el labio inferior, pensó en probar ese labio. Pensó en inclinarse hacia adelante, cerrando la corta distancia entre ellos, y besarla.
Pero no podía hacerle eso. Pensaría que él se aprovechaba de ella. No, tenía que querer que él lo hiciera.
—Bésame —susurró. Sus labios estaban tan cerca de los suyos. Ella apenas tenía que moverse, pero haría toda la diferencia. Si ella lo besaba, sería correcto. Su corazón latía salvajemente. La piel de Trystan se sentía como si estuviera en llamas. Nunca había hecho esto antes y cualquier chica tan cerca de sus labios lo habría besado al instante, pero Mari no se movió.
Perdido en su mirada, susurró:
—Bésame, Mari. —Su corazón se disparó cuando lo dijo por segunda vez. Decir su nombre, pedirle que lo bese le hacía sentir cada pulgada de su cuerpo. Ardía por su toque. No había nada que quisiera más. Pensamientos de Mari llenaban su mente cada vez que estaba despierto, y cuando soñaba era sobre ella.
Mari parecía como si fuera a besarlo. Ella no se apartó. Su cuerpo estaba tan tenso como el de Trystan. Podía verlo en sus ojos y sentirlo en su respiración mientras fluía sobre sus labios. Cuando sus manos se enredaron en su pelo, no creía que pudiese esperar más. Mari finalmente parpadeó, rompiendo el momento, y volvió su cara lejos de él. Ella miró hacia abajo, pero Trystan no la soltó. En su lugar, bajó las manos hasta sus hombros y tiró de su frente hacia la suya.
Durante los siguientes segundos nadie dijo nada. Mantuvo sus manos sobre ella, sosteniéndola, sintiendo la curva de sus hombros bajo su camisa. Trystan se concentró en el sonido de su respiración, luchando contra el impulso de tirar de ella en sus brazos. Cuando Tucker apareció, el momento se hizo añicos. 
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Mi pecho se levantó cuando respiré profundamente, tratando de estabilizarme. Permanecí sentada contra la puerta, y cuando Tucker la abrió, caí hacia atrás.
—Señorita Jennings… —Comenzó a regañarme, pero Trystan lo interrumpió.
—Usted nos encerró en el armario. Corrección, usted encerró a una chica claustrofóbica en un armario. Sin almuerzo. —Trystan no se movió de la silla. Estaba sentado hacia delante, apoyándose en sus codos. Miró a Tucker, su voz llena de amenazas tácitas.
La expresión de Tucker pasó de la furia a la conmoción. Él se inclinó para ayudarme a levantarme, pulverizando disculpas. 
—No tenía ni idea. ¿Por qué no dijiste algo?
Antes de que pudiera responder, Trystan dijo:
—No creo que al consejo escolar le importase por qué ella no dijo nada. Creo que van a estar más interesados en saber por qué la puerta estaba cerrada con nosotros dentro. —Trystan se puso de pie y se enfrentó a Tucker después de que me depositó en un escritorio.
—Si tienes algo que decir, Scott, dilo. —Tucker se tensó mientras hablaba. Este era el tipo de error que sería severamente reprendido y Trystan lo sabía.
Trystan metió las manos en sus bolsillos y se encogió de hombros. 
—¿Qué tal un intercambio? Mi silencio y el de la señorita Jennings por pases de período libre por el resto del semestre.
—¿Me estás chantajeando? —Tucker gruñó.
Trystan pasó junto a él y se detuvo a mi lado. 
—No, es un intercambio. Algo que le sirve a usted por algo que nos sirve a nosotros.
Tucker se volvió para mirar hacia mí, pero Trystan estaba de pie entre nosotros. Trystan cuadró sus hombros como si necesitara protegerme. 
—Tiene suerte de que yo estaba allí, o usted hubiera abierto la puerta y la hubiese encontrado hiperventilando en el suelo. Los pases lo compensan.
Fue extraño. La forma en que Trystan actuó, la forma en que voló entre Tucker y yo. Estaba ligeramente horrorizada por las demandas de Trystan, pero estaba demasiado cansada para interferir.
—¿Dónde van a ir? No pueden vagar por la escuela. —La mano de Tucker estaba en su papada como si estuviera considerando.
—La sala de utilería. Deje la puerta sin llave. Puede ir a vernos si quiere. —Trystan cruzó sus brazos sobre su pecho. La forma en que lo dijo era demente. No sonaba como si estuviera preguntando en absoluto. Estaba diciéndole a Tucker lo que quería por su silencio. Yo esperaba que Tucker dijera que no.
Pero no lo hizo. En su lugar, cruzó la sala hacia su escritorio y agarró dos pases. 
—Si los atrapan, no tuve nada que ver con esto.
Trystan caminó detrás de él y se detuvo al otro lado del escritorio. Se enfrentaron entre sí. 
—Si nos atrapan, les dirá que nos dio permiso. Este es un acuerdo del tipo todo o nada, a menos que usted quiera que mencionemos partes de lo que pasó hoy. Hay varias partes que suenan tipo condenatorias.
Tucker garabateó en el pase, tomando una respiración profunda mientras Trystan hablaba. Cuando terminó, Tucker le entregó a Trystan los dos pases.
—Fue un error.
—Sí, lo fue. —Trystan agarró los pases, se volvió y me recogió, y salió de la sala de clase dejando a Tucker atrás. 
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—¿Estás bien? —preguntó Trystan.
Mari no había hablado. Ella lo miró distraídamente.
—Síp. Sí. Eso fue simplemente increíble. No puedo creer que hayas hecho eso. 
Trystan no entendía por qué. Caminó a su lado. Cuando doblaron la esquina, él abrió la puerta lateral al auditorio y caminaron hacia la primera fila de asientos. Trystan extendió su mano y dijo:
—Siéntate. Come. Te sentirás mejor.
Mari pasó junto a él y sacó su almuerzo de su bolso. Ella mordisqueó la mitad de un sándwich mientras Trystan la observaba. Su corazón estaba en su garganta. Quería saber lo que estaba pensando, pero ella no hablaba. Después de un momento, lo miró. 
—¿Dónde está tu almuerzo?
Trystan se reclinó en el asiento. 
—El almuerzo no es hasta el próximo período. Agarraré algo, entonces.
Mari asintió y miró hacia su sándwich. Se movía lentamente, como si estuviera en shock. 
—Tengo hora de estudio en el próximo período.
Trystan le sonrió. 
—No, no la tienes. Ya no. Te necesitan en la sala de utilería por el resto del semestre. Órdenes de Tucker. —Le entregó el pase.
Mari lo miró antes de decir.
—No puedo usar esto. No puedo estar aquí contigo... Trystan…
—Por supuesto que puedes. —El corazón de Trystan se estaba hundiendo. Cuanto más volvía a ser ella misma, más mortificada lucía.
—No puedo. No debería estar aquí contigo… —Parecía que como si fuera a decir algo más, pero la voz de Mari se apagó. Sus ojos miraban hacia todas partes excepto hacia Trystan.
Su estómago cayó a sus zapatos. 
—Entiendo. Está bien. Haz lo que tengas que hacer. —Él se aseguró de que su voz sonara ligera a pesar de que sus palabras le causaban dolor físicamente.
Sacudiendo la cabeza, dijo:
—No, no entiendes. —Trystan intentó decir algo, pero Mari lo interrumpió—. No puedo hacer esto. Me está matando y tú solo estás jugando conmigo, y estoy cayendo en ello. —Se puso de pie mientras hablaba y se frotó las palmas de las manos en sus ojos.
Trystan trató de calmarla. No quería que ella pensara eso. Él no estaba jugando con ella. Levantó sus manos a los codos de ella mientras se frotaba los ojos. Tocándola suavemente dijo:
—Esto no es un juego. No lo es, Mari.
Ella soltó una ráfaga de aire y dejó caer los brazos a sus costados. Mari lo miró fijamente, sus labios entreabiertos como si quisiera decir algo, pero se limitó a sacudir la cabeza. Agarrando sus libros, tragó con dificultad.
—Sé lo que es. Es lo mismo que ha sido con todas las chicas. Nunca es un juego al principio, ¿no, Trystan? Ella te llama la atención y no puedes imaginar estar con nadie más. Eso es hasta que te acuestas con ella. —Una lágrima rodó por su mejilla—. Me he quemado antes. No puedo hacerlo de nuevo. No lo haré. Y no contigo, así que pon fin a esta farsa o como quieras llamarlo. Pon fin a esta escena de seducción que has creado. Estás perdiendo el tiempo. No me gustas de esa manera. Nunca lo has hecho. Nunca lo harás.
Trystan absorbió sus palabras, internalizándolas hasta que cada una de ellas explotó dentro de él. Ella pensaba que esto era un juego. Era peor de lo que temía. Las palabras de Mari no eran agudas, eran una súplica; rogándole que se detuviera, pero no podía. Él la amaba. No fue aleatorio. No era una conquista. No le importaba si se acostaba con ella o no. Él sólo quería estar cerca suyo, escuchar su voz, y sentir la curva de su cuerpo en sus brazos. Y ahora ni siquiera tenía eso. 
Tragó con dificultad y se sentó en el asiento de frente al escenario. Trystan no miró a Mari. Él no respondió.
La voz de Mari lo sacudió.
—Lo digo en serio, Trystan. Mantente alejado de mí. —Ella giró sobre sus talones y salió por la puerta, dejándolo atrás.
Trystan miró fijo al frente, sin parpadear. Sintió su corazón aplastándose mientras ella hablaba, pero no había forma de detenerlo. Él la dejó irse, la dejó alejarse. Ella le rogó que se detuviera, que se mantuviera lejos de ella. Trystan se inclinó hacia delante y puso su rostro entre sus manos, sabiendo que acaba de perder a su mejor amiga. 
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Me tomó un tiempo calmarme. Pasé la hora de estudio en el vestuario de chicas tratando de dejar de llorar. Finalmente Katie entró. 
Oí su voz hacer eco cuando ella entró por la puerta. 
—Sé que estás aquí. Melissa Drury te vio entrar. —Katie caminó hacia las casillas y se inclinó, en busca de zapatos—. Vamos, Mari. Sal. —Ella se detuvo frente a mi puesto. Estaba sentada en la parte posterior de la taza del baño con los pies en el asiento para que nadie me viera. Katie golpeó sus dedos en mi puerta—. ¿Qué pasó?
Me bajé y abrí la puerta. Refregando un pañuelo de papel en mi cara le dije a Katie:
—Estoy enamorada de él. —Una sonrisa triste y asustada unió mis labios. Era la cosa más patética y estúpida que había hecho nunca, pero no podía negarlo más. No era un flechazo. Yo amaba a Trystan Scott. Lágrimas surcaron mi cara.
Katie extendió los brazos y caí en ellos sollozando. Me abrazó con fuerza, y luego me puso sobre mis pies. 
—Va a estar bien. Esto no es tan malo como parece.
Sorpresa delineó mi cara.
—¿No es tan malo como parece? Estoy enamorada de un chico que no sabe qué es el amor. ¿Cómo te sentirías si de repente te dieras cuenta que amabas a Seth? —Katie se estremeció—. La misma cosa. —Me limpié mis ojos de nuevo. Mi maquillaje estaba arruinado, y tendría suerte si pudiese dejar de llorar antes de que sonara la campana.
Katie se suponía que estaba en el almuerzo. Tenía un pase de quince minutos. Después de eso, vendrían a buscarla. 
—No es lo mismo. Ustedes han sido amigos.
—Bueno, ya no lo somos. —Sorbí—. Le dije que se mantenga alejado de mí. Que yo nunca le gustaría de esa manera. Fue como caer a sus pies y rogarle que me ame. La forma en que me miró, Katie. —Más lágrimas corrieron por mis mejillas—. Era como si ni siquiera pudiera mirarme. 
—Entonces, ¿te dijo que sólo estaba jugando? 
—No —dije mirándola.
Katie parecía confundida. 
—Me estoy perdiendo de algo. ¿Qué te hizo alejarlo? ¿Qué hizo?
Mi labio inferior tembló. 
—Pensé que me iba a besar, pero no lo hizo. Se quedó allí, tan cerca y me pidió que lo bese.
—De ninguna manera —dijo con los ojos abiertos. Katie se echó hacia atrás en un fregadero—. ¿Qué hiciste?
—No podía. Quería, pero no puedo. No puedo permitir que esto vuelva a suceder.
—Trystan no es Greg. No son la misma persona. No puedes actuar como si lo fueran.
La miré fijamente. 
—¿Qué demonios te pasa? ¿Ayer estabas diciéndome que me mantuviese alejada de Trystan y ahora estás de su lado?
Ella se bajó del fregadero y dio un paso hacia mí. Tomando mis hombros, dijo:
—Estoy de tu lado. Trystan tiene sus propias faltas y me asusta como el infierno que te guste él…
—Lo amo, Katie. Lo siento. Está en cada pulgada de mí y desearía que no fuera así.
Ella me soltó. 
—¿Por qué lloras? ¿Por qué él te pidió que lo besaras?
—No —respondí tirando de mi pelo—, ¡porque no puedo fingir más! No puedo negarlo, y no puedo dejarlo jugar conmigo cuando quiera. Cuando sus grandes ojos azules me miran de cierta manera, estoy frita, Katie. —Tristeza sangraba a través de mí como si hubiera sido fatalmente herida.
Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho. Katie se quedó callada por un rato. Me entregó otro pañuelo de papel y finalmente dijo:
—Entonces dile.
—¿Qué? —grité.
—Estás atrapada en el medio. Lo amas, pero él no lo sabe. Él está coqueteando contigo como si fueras un juguete. Es por eso que estás loca, ¿no? —Asentí—. Entonces dile. Él puede escapar gritando, o tomarte en sus brazos. De cualquier manera, no hay más en el medio.
Katie sonaba loca. La idea de caminar hasta Trystan y decirle cómo me sentía me asustaba a muerte. Pero me sentía desesperada. Sin decir una palabra, me giré hacia la puerta del baño.
Katie corrió tras de mí. Agarrando mi brazo, me dio la vuelta. 
—¡Espera! ¿Qué estás haciendo?
—Voy a decirle a Trystan Scott que lo amo.
Katie sonrió tristemente hacia mí, y me dio un abrazo. 
—Estoy al final del pasillo. Déjame saber cómo va. Observaré hasta que regreses. —Asentí y ella me soltó.
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Después que Mari arrancó su corazón, Trystan se quedó mirando el escenario. Un millón de pensamientos pasaron por su mente, pero no podía concentrarse en ninguno. Ella no va a volver, pensó, y se pasó las manos por el pelo. Mirando hacia el techo alto, se reprendió a sí mismo por presionarla, por decirle que lo besara.
Si no hubieran sido encerrados en ese armario, no lo habría hecho. Pero cuando estaba sentado allí con ella, tan cerca que estaba respirándola, no pudo evitarlo. Mari estaba en su mente constantemente, y no importaba lo que ella pensaba; esto no era un juego. Trystan lo sabía. Lo sentía en el agujero de su estómago.
La garganta de Trystan estaba tan tirante que no podía hablar. Es por eso que le permitió alejarse. No había nada que más que decir. Lo escupió y ella de plano lo rechazó. El vacío consumió a Trystan hasta que no pudo sentarse allí un segundo más. Saltó del asiento y se obligó a subir las escaleras del escenario. Abriendo de un tirón la puerta del sótano, descendió en la oscuridad. 
Tanteó su camino a través de la sala hasta que encontró un atril. Sintiendo su camino a lo largo del frío metal, encontró la luz en la parte superior y la encendió. Trystan cruzó la habitación y agarró una guitarra que el profesor de música ofreció como apoyo un millón de años atrás. Arrastró un taburete al centro de la sala y sintonizó la antigua guitarra, con la esperanza de que las cuerdas no se rompiesen. Cuando terminó, Trystan tomó algunas páginas que estaban dobladas en su bolsillo y las alisó en el atril, extendiendo cada una delante así podía ver la canción en la que estaba trabajando; la canción que no creía que conseguiría terminar ya que su padre rompió su guitarra. Pero desde que Mari lo dejó aquí solo y Tucker probablemente todavía estaba echando humo en su sala, Trystan se arriesgó. Puso las páginas frente a él y pulsó las cuerdas de una melodía inconclusa. 
Después de unos momentos, bajó su cabeza, sosteniendo la guitarra en su regazo. Un pie extendido fuera del taburete en el suelo. Se giró alrededor de modo que la luz estuviese a su espalda y antes de darse cuenta estaba tocando la canción que siempre tocaba cuando estaba herido. La canción de Mari.
Al principio no cantó. No podía. El nudo en su garganta lo atragantaba hasta el silencio, pero mientras tocaba éste se derritió y Trystan pudo respirar de nuevo. Aunque la opresión en su pecho no cedió. Las palabras de Mari hicieron eco en su mente, Nunca me gustaste de esa manera. Nunca lo harás. Mantente alejado de mí, Trystan.
La guitarra se convirtió en parte de él mientras tocaba. Era una extensión de su alma. Él derramaba su corazón en su música y en ese momento estaba hecho añicos. Los dedos de Trystan sabían la canción. Se movieron a través de las cuerdas, pulsando y arrastrando mientras cerraba los ojos. Nada se comparaba a esto. Nunca se había sentido tan roto en toda su vida.
Su cabello colgaba en su rostro, pero no se molestó en apartarlo. Trystan tocó toda la canción tres veces antes de encontrar su voz. Rompió a través de su dolor y se derramó sobre sus labios. Sus dedos rasgueaban mientras su boca formaba las palabras que salían de su corazón. Eran siempre las mismas, siempre igual de obsesionadas y llenas de adoración. Él era tan tonto como para caer completamente enamorado de alguien que no creía que tuviese corazón. Trystan apretó sus ojos cerrados con más fuerza, obligándose a perderse en la canción. Y así lo hizo.
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Cada fibra de mi ser estaba enrollada con fuerza. Mis emociones eran un desastre total. Apenas podía pensar y la parte de mí que todavía podía estaba gritándome que reconsiderara mi plan, pero no lo hice. Crucé el pasillo y abrí la puerta del auditorio esperando encontrar a Trystan donde lo dejé, pero el asiento estaba vacío. 
Doblé la esquina del escenario y subí las escaleras mientras repasaba lo que iba a decir en mi mente. Estaba oscuro y tuve que tantear mi camino a lo largo de la pared hasta que encontré la puerta de la sala de utilería. Estaba ligeramente abierta, como si no cerrara bien. Cuando miré hacia abajo, vi por qué. La aleta de goma en la parte inferior de la puerta estaba doblada debajo y la mantenía en su lugar. Empujándola, me paré en el rellano superior lista para encender las luces cuando oí a alguien cantar y el suave sonido de una guitarra.
El sótano normalmente estaba negro, pero había una pequeña ráfaga de luz cortando a través de la oscuridad. Era demasiado tenue para hacer otra cosa más que lanzar un haz estrecho de luz dorada. Con el pulso palpitando, poco a poco tanteé mi camino por las escaleras. La música flotaba suavemente y cuando él comenzó a cantar mi corazón se retorció. Era esa canción de Day Jones. La melodía melancólica, el anhelo en su voz, la forma en que tocaba la guitarra, la forma en que su voz resonaba sobre ciertas notas… Un escalofrío recorrió mi columna cuando llegué al rellano inferior. Lo único que nos separaban eran los bastidores apilados junto a las escaleras. 
Mi estómago se retorció violentamente cuando di un paso fuera del rellano. Cada nota se hundió en mí. Cada palabra que cantaba me atravesó entera. Me hacía moverme lentamente, respirar más lento. Era como si esto no estuviese sucediendo, como si no pudiese ser real.
Salí de detrás de los bastidores y miré. Lucía como el vídeo. Un hombre estaba sentado en un fondo negro con una sola luz detrás de él. Tenía la cabeza inclinada hacia adelante, sus dedos moviéndose suavemente, rasgueando el instrumento mientras cantaba. Él tocó unos cuantos acordes más, cantando en voz baja antes de que se diese cuenta que yo estaba allí. De repente, jadeó y levantó la vista, sorprendido. 
Apenas podía respirar.
Trystan me miró con esos ojos de zafiro perseguidos. 
—Mari —dijo, su voz una ráfaga de aire. Levantándose del taburete, Trystan bajó la guitarra de su regazo. Luz amarilla se vertía desde el atril detrás de él. Páginas musicales manuscritas estaban extendidas a través de este como si él hubiera estado componiendo algo.
—Eres Day Jones —susurré, presionando mis dedos en mis labios. La sorpresa repiqueteó a través de mi cuerpo. Trystan no lo negó. Se quedó parado allí, hermoso y devastado, con su guitarra a su lado.

Fin

Siguiente libro


Cuando Mari se da cuenta de que Trystan es la megaestrella de internet, Day Jones, no puede hablar. Cada vez que escucha su canción, ésta la deja sintiendo demasiado. Esa canción es hechizante. Todas las personas que conoce la han escuchado. Tan pronto como apareció en YouTube, se hizo viral, y entonces el tipo que la escribió desapareció. Aunque los agentes y los sellos discográficos tratan de atraer a Day5705, él permanece en el anonimato. Nadie sabe quién es Day Jones en realidad; excepto Mari.
Para alivio de Trystan, Mari se compromete a guardar su secreto. Una parte de él se arrepiente haber subido la canción, pero cantar la canción que una vez le trajo consuelo para Mari lo llena de alegría. En una vida como la suya, la alegría es efímera, y Trystan planea tomar cada oportunidad de felicidad que aparece. Para su sorpresa, Mari no se da cuenta que la canción es sobre ella. Cuando Trystan intenta presionarla a que lo vea, arriesga perderla por completo.
Un beso fuera de lugar derrumba la frágil relación, dejando a Trystan tambaleándose, tratando de ensamblar las piezas y convencer a Mari que ella no es solo otra conquista más, a pesar de que todo lo que él hizo —todo lo que dijo— hace que parezca que lo es. No es hasta que Mari decide que ser la chica buena no funciona que las cosas se empañan. Trystan sabe que ella quiere enredarse con alguien, pero no sabe si debería detenerla. Cada intento que hace para conquistarla sale mal y la empuja más lejos.
Mientras el mundo está más cerca de rastrear a Day Jones, Trystan se acerca a la graduación y a dejar esta vida para siempre. Si Mari no se da cuenta que la ama para entonces, ella nunca lo hará.
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